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^* OMOS testigos presenciales de Ia muerte de ühà 

^k civilización que sucumbe por su propia ineptitud 

%0 e inmoralidatí. Somos a Ia vez testigos, y en par- 

te actores, de un recrudecimiento de Ia lucha entre Ia 

libertad y ei oscurantismo, entre ei pervenir y ei pa- 

sado. Aparentemente Ias fuerzas reaccionarias triun- 

fan. La sicosis autoritária se ha extendido por el mun- 

do, y los nuevos vândalos siembran el terror y Ia 

muerte, pero no solucionan problema alguno, ya que 

dejan en pie y aun robustecen los principies básicos de 

Ia sociedad burguesa: Ia propiedad y el Estado, que 

son el origen de todos los males que padecemos. 

DEBER DEL ANARQUISMO MILITANTE: 

ÜACTUACION OMBATIVIDADÜ 

\ 

LA Humanidad pasa po1* 
un período sombrio de 
su historia. Las do? 

guerras mundiales produje- 
ron un desequilíbrio tan in- 
menso que han hecho zozobrai 
todos los valores dei llamado 
mundo civilizado. 

Los regímenes políticos, los 
sistemas econômicos, las nor- 
mas morales que trataron de 
establecer las ideas liberales. 
fueron socavados en sus bases 
y en vano buscan los "direc- 
tores de pueblos" restablecer 
el equilíbrio roto, implantan- 
do regímenes de fuerza en el 
orden político y tomando me- 
didas proteccionistas en el or- 
den econômico, puesto que 
unos v otros no hacen má° 
que empeorar Ia situación 
particular de cada país y er> 
consecuencia el malestar ge- 
neral. Hay, además de Ia te- 
írile relajación que produjo el 
hecho guerrero, el desarrollo 
de Ia maquinaria y el incre- 
n-ento dei industrialismo; el 
progreso técnico, Ia racionali- 
zación dei trabajo, etc, que 
puestos ai servicio de una 
clase, cuya única finalidad es 
el enriquecimiento, abarroto 
los mercados de produetos y 
traio como corotaxio ia ue&- 
ocupación de millones de tra- 
baj adores, cuyo número —a 
pesar de ser un problema que 
los gobiemos se empenan en 
resolver— aumenta diaria- 
mente y pone en peligro Ia 
propia raza humana que, de- 
pauperada y empobrecida fi- 
siológicamente, presenta sin- 
tomas alarmantes de decadên- 
cia. Ahora mismo, Estados 
Unidos vuelve a pasar por esa 
tremenda crisis de trabajo 
que ya sufrió en anos ante- 
riores . Y así sucederá con las 
demás naciones. 

De todo eso se desprende 
—creemos poder afirmarlo 
sin temor a equivocaciones— 
que un nuevo ciclo histórico 
toca a su fin; que Ia crisis 
que atravesamos es Ia crisis 

de un régimen que ha cumpli- 
do su función y muere defi- 
nitivamente para dar paso a 
nuevas formas de vida, que 
oodrán ser superiores, o no, 
ai organismo social presente 
pero que no han de ser las 
•nismas. 

Como en otros períodos si- 
milares ai presente, en que 
civilizaciones pasadas tocaban 
a su fin, Ia lucha entre las di- 
ferentes clases que componen 
!a sociedad se agudiza, se en- 
cona, se toma violenta. Las 
clases acomodadas se resísten 
a perder sus posiciones de pri- 
vilegio y ponen en acción to- 
dos los médios represivos coii 
que cuentan para contener el 
avance de las clases laborio- 
sas que, conscientes de su? 
derechos y ai mismo tiempo 
saturadas de un nuevo ideal 
más humano, atacan para des- 
truir injusticias e imprimir 
nuevos rumbos a Ia vida re- 
organizándola sobre bases más 
libres. 

La llamada democracia, e; 
liberalismo acomodaticio y 
amanado se debaten en un 
mar de confusiones falsas, cu- 
yo resultados son Ia descon- 
fianza de las clases laboran- 
tes v el, hundimiento de todo 
un sistema quê cae "por su 
ineptitud, su intolerância y sus 
métodos coercitivos e injus- 
tos. 

XXX 

DESDE el punto de vis- 
ta dei anarquismo mi- 
litante, el momento 

actual no es por cierto muy 
propicio a las grandes realiza- 
ciones y soluciones de fondo 
que eliminen los males que 
aquejan a nuestra sociedad, 
estableciendo un sistema de 
convivência justiciero y dig- 
no . Lo cual no impide que ello 
siga siendo el objetivo fun- 
damental de nuestro movi- 
miento. El hecho real es que 
estamos frente a un mundo 
dividido en dos bloques anta- 

gônicos que se disputan Ia 
hegemonia total dei planeta y 
que son igualmente enemigos, 
aunque con diversidad de gra- 
des y matices, de Ia solución 
socialista libertaria que nos- 
otros preconizamos. 

No se trata ahora de me- 
dir Ia gravitación negativa 
que ejerza cada uno de estos 
bloques rivales con relación a 
nuestra finalidad social. Los 
dos bloques son enemigos 
nuestros. Representan el ab- 
solutismo de Estado llevado 
a sus últimas consecuencias, 
!a esclavización física y mo- 
ral de los hombres. No pede- 
mos, pues, ni dialogar con 
ninguno de ellos, ni,, menos 
establecer pactos de convivên- 
cia y   determinación. 

El gran objetivo actual de- 
Se basarse en revelar, polari- 
zar y organizar las fuerzas 
populares de resistência con- 
tra las diversas formas do 
opresión totalitária aue pro- 
curan imponerse en el mun- 
do. Esas fuerzas de resistên- 
cia existen, en forma larvada, 
o manifiesta, aunque no siem- 
pre los hombres que las repre- 
sentan tengan clara conden- 
em de ello. Tanto es así que 
no   ffiltsn   íwpr>tm;<=»T-r><?  nnlíti- 

cos, y hasta "sindicales", que 
esepeulan con ese estado de 
ânimo para erigirse en jefes 
de gobierno o en mentores de 
una "tercera posición" o de 
una ''tercera fuerza" que no 
es sino un engano más. 

Insistimos en que hay una 
salida posible. Consiste en Ia 
resistência libertaria contra 
el totalitarismo y Ia plutocra- 
cia, en Ia reivindicación de 
las libertades elementales con- 
quistadas por el pueblo e iden- 
tificadas falsamente con el 
régimen democrático bur- 
guês . No pretendemos que esa 
resistência pueda concitar una 
fuerza tan poderosa que sea 
capaz de superar de inmedia- 
to el poderio de ambos blo- 
ques y realizar Ia revolución 
social que anhelamos. Pero 
estamos seguros que puede 
ser lo bastante efectiva para 
frenar en gran- parte los ex- 
cesos dei absolutismo y pre- 
parar las condiciones para un 
avance revolucionário ulte- 
rior. ' 

Todo depende de Ia eficácia 
con que logremos despertar y 
encauzar las fuerzas libertá- 
rias que existen en estado la- 
tente en Ia sociedad, aún aho- 
TP mismo.  n — mr de Ia tre- 

menda crisis  de libertad que 
impera en todo el mundo. 

XXX 

PARA ilevar a cabo esta 
árdua tarea se necesi- 
ta VOLUNTAD Y AB- 

NEGACION. Sabemos qu|e 
hay desfallecimientos en Ia 
vida de los hombres y de los 
mieblos. Y más en épocas co- 
mo las actuales, saturadas de 
un espíritu reaccionario y 
contrario a toda idea de Jus- 
ticia y equidad, produeto, co- 
mo hemos dicho antes, de es- 
tados de violência organiza- 
nos y preparados por los de- 
tentadores d e 1 privilegio. 
Apostasías, claudicaciones, po- 
siciones acomodaticias y has- 
ta traiciones se notan desgra- 
ciadamente en todos los sec- 
tores de avanzáda. En nues- 
tros médios tampoco faltan 
estos males. Y es contra ellos 
que debemos reaccionar de 
una manera rápida y defini 
tiva. 

La faena es dura y peno- 
sa, pero hay que afrontaria 
decididamente. 

Hay que .ser militantes, no 
expectantes. Hay que actuar, 
y no. contemplar, cruzados de 
brazos,  el'panorama sombrio 

de esta pobre Humanidad en- 
ganada y vilipendiada. Hay 
que continuar actuando en 
primera fila, sacudiendo Ia in- 
diferencia y apatia colectiva, 
desbrozando el camino con Ia 
oalabra, con Ia pluma, con Ia 
acción.. . 

Tenemos que ser los conti- 
nuadores de nuestra propia 
historia, no los testigos impa- 
sibles de Ia de otros, que des- 
pliegan su impotência ante 
nuestros propios ojos. 

Cierto es que esto significa 
agigantarse, superarse conti- 
nuamente, sin abandonar Ia 
grandeza y el esfuerzo, signor 
supremos de nuestras ideas. 

No nos queda otro camino. 
Nos corresponde actuar sobre 
los acontecimientos, para so- 
meterlos, o por lo menos, pa- 
ra enderezarlos hacia Ia con- 
sècución plena de nuestros 
postulados. 

No podemos ni debemos en- 
cerramos dentro de nosotros, 
mismos, ni siquiera en el 
egoísta afán de perfección 
moral. Todos nos exige agi- 
gantamos y trascender para 
Ilevar a cabo el_ ideal de re- 
dención humana." El anarquis- 
ta que no piensa hacer esto, 
que ha dejado de hacer eso 

ha dejado de ser anarquista. 
Lo -décimos con toda Ia cru- 

deza necesaria. Estamos en 
Ia dura época de los neutros. 
Nadie quiere adelantarse a dar 
fuerza y calor a nuestras co- 
sas. Ninguno tiene iniciativas 
por temor ai gesto de Ia envi- 
dia, dei rencor o dei disgusto. 
Cuando más se buscan los re- 
cursos materiales para enri- 
quecerse hasta donde Ia na- 
turaleza aguante... Hay una 
inércia y una crisis lastimo- 
sa de acción y de trabajo. Se 
dialoga sobre cosas insustan- 
ciales, amorfas, sin sentido de 
«randeza. Pero las cosas al- 
tas, las cosas trascendenta- 
les, estas no cuentan en Ia vi- 
da dei esfuerzo, como no sea 
por rara excepción. Y así va- 
mos, cayendo y levantando, y 
cuando caemos permanecemos 
postrados el mayor tiempo 
posible. 

Es necesario que superemos 
esta crisis de inactividad, de 
indolência y de fastidio. Los 
construetores no tienen sép- 
timo dia. 

.   Hay que estar ai pie dei ca- 
nón.   Ahora y siempre 

lACTUACION Y COMBA- 
TI VIDAD ! No hay otro dile- 
ma.  Ni  otra solución. 

Ciência, Filosofia y Anarquismo 
DICE Luigi Fabbri en su 

obra biográfica: "Mala- 
testa rechazaba aquella 

sofistería que, determinada y ali- 
mentada por el entusiasmo resul- 
tante de tos descubrimientos ver- 
daderamente maravillosos de Ia 
ciência, dominó las mentes más se- 
dientas de progreso en el siglo pa- 
sado —precisamente en el período 
en que el anarquismo surgia y se 
afirmaba—, e influyó, por tanto, 
fuertemente    en    el    pensamiento 

anarquista, haciéndoto caer en e' 
mismo error de creer que Ia ciên- 
cia lo es todo y lo puede todo. 

"Verdadero hombre de ciência, 
según Malatesta, es solo aquel que 
"examina los hechos y se limita 
a hallar en ellos las consecuencias 
lógicas, cualesquiera que sean, en 
oposición a los que forjan un sis- 
tema y luego buscan su confirma- 
ción en los hechos y, para encon- 
traria, inconscientemente, desta- 
can los que les   convienen y des- 

LA MENTIRA, BASE DE LAS RELIGIONES 
Por  ENNIO  MATTIAS Tradujo GE NI NA; ii 

■   * L hombre que aspira a una humanidad libre, consciente, redi- 
■"4     mida de cada forma de autoridad y de explotación dei hom- 
*—•   bre por el hombre, ciertamente no hace distinción  de religio- 

nes, porque en todas es base fundamental Ia mentira, Ia superstición, 
Ia absurdidad  de lo sobrenatural,   por lo tanto de  lo imposible. 

Para el escritor humanista, estudioso de Ia evolución humana, 
es un deber primordial el demostrar Ia ridiculeza sobre lo que se 
basan todas las religiones y el inicuo privilegio que el culto de di- 
chas religiones crea en favor de Ia casta sacerdotal, potentemente 
organizada en iglesias que tienden ai monopólio no solo de Ia ri- 
queza econômica social, pero también y sobre todo de cada manifes- 
tación  científica,   filosófica y social dei pensamiento   humano. 

La religión católica, apostólica romana, es ia más mezquina, Ia 
mãs miserable entre todas las religiones. Ella copi* de las anterio- 
res religones, todas sus ceremonias, todas las manipulaciones dei 
culto,   todas las prácticas   de salvación. 

Como las masas populares quieren cosas alborotantes, carna- 
valescas, monstruosas, Ia religión católica es insuperable en sus fun- 
ciones, todas hechas con excepcional teatralidad. 

iQué hay más ridículo que ver el desarrollo de una misa so- 
lemne, en Ia que el sacerdote oficiante, cercado por un ceremoníaco 
con sus ayudantes, poniéndose guantes especiales a sus manos, y a 
dados momentos quitándose!os así como hace con su cubre cabeza en 

v foi ms burlesca; que en ciertos momentos se sienta, luego se para, 
después se arrodilla en un modo y en seguida en otro? iQué dice 
todas las frases que acompaíian sus complicados movimientos en un 
idioma que el   vulgo  no comprende? 

El sacredote antiguc, secundando las masas, el mistério lo po- 
nía en Ia práctica dei culto, el sacerdote apostólico pone el mis- 
tério  alrededor  de   Ia   divinidad.   Los antiguos  adoraban   el  Sol,   o 

DEBEMOS MOV1LIZAR TODOS NUESTROS RE- 
CURSOS, ASOCIAR NUESTRAS INTELIGÊNCIAS, 
FUNDIR LA COKPRENSION Y EL DINAMISMO EN 
EL CRISOI DE NUESTRA PROPIA VOLUNTAD Y 
ESFUERZO PARA SUPERAR ESTA ETAPA HORRI- 

BLE DE LA HUMANIDAD. 

Mitra, o Apoio o bien Osiris o con otros nombres (pero en fin de 
cuenta siempre era el Sol que adoraban y tenían siquiera ia satis- 
facción de verlo su dios!), Ia religión católica hace adorar un dios 
invisible y que nunca se verá. Mientras el antiguo vaciaba verda- 
dera sangre en, sus prácticas religiosas, Ia religión católica, aco- 
modándose a los tiempos, encontro más adecuado y genial usar un 
poço de buen vino para regar Ia garganta, pero, simbolizando Ia 
sangre. 

El más sanguinário de los santos, Domingo de -3uzmán, que es 
otro de los fundadores de Ia Inquisición, Ia que corto Ia vida a de- 
cenas de millares de inocentes de culpas, porque Ia inquisición que- 
ria que se creyera a fuerza en su religión, dicho santo invento tam- 
bién el rosário. Por dicho artefacto Ia iglesia católica le atribuyó 
gran mérito, mientras que esa ensartada de bolitas era cosa vieja 
entre los  creventes orieittales. 

Y mientras el dios Apoio, el Sol, fue nombrado pitonizo, con- 
servador, saludables, los curas católicos tienen también su mujer pi- 
tonáza, conservadora, saludable, es decir, muchas vírgenes especia- 
les destinadas a otros tantos encargos especiales; adèmás tienen una 
verdadera legión de santos, como los dioses antiguos, especializados 
en cada enfermedad y  esperanza que   afligen Ia sufrida humanidad. 

Los católicos imitaron hasta Ia confesión, adoptándola mucho 
más tarde, pero esta era practicada en Ias primerísimas edades, 
cuando los creyentes ihan a narrar secretamente sus suenos con 
Ia boca cerrada, detrás Ia cual creían estuviera dios! Cristotemi así 
dijo: "Tú que estas cerca de esta puerta Apoio, escucha ei secreto 
de  mi discurso". 

Pero, como siempre, antes se debía hácer sacrifício y pagar el 
óbolo ai sacerdote. Trás Ia puerta no era preciso que estuviese 
Apoio, podia estar Ia Pitoniza, su sacerdotista o bien un cura. Y 
así, recolectando los secretos de estos y de aquellos, podían estar 
bien ai corriente de los ndvenimientos ai respecto- de famdlias e in- 
divíduos   y hacer  más   facilmente   y seguros oráculos. 

Para poner en evidencia toda Ia mentira, Ia impostura. Ia ri- 
diculez y Ia absurdidad de todas las religiones, necesita dar a co- 
nocer a las masas populares todas las regias, los ritos dei culto 
y ias creencias desde las muy antiguas hasta las edades modernas, 
con  un estúdio objetivo y paralelo. 

Porque Ia más potente de las armas con las cuales los domina- 
dores de pueblos de cada época y de cada país han tenido subyu- 
gada, esclava y explotada Ia entera humanidad, es con Ia religión, 
todas las religiones, y de su letal potência en relación ai progreso 
y  de Ia evolución humana no puede medirse. 

cuidan los demás, e incluso fuer- 
zan y tergiversan Ia realidad para 
encerraria en los cepos de sus con- 
vieciones. Adopta hipótesis de 
trabajo, es decir, hace suposiciones 
que le sirven de guia y de estímu- 
lo en sus investigaciones, pero no 
es víctima de sus fantasias, to- 
mando, a fuerza de servirse de 
ellas, por verdades demostrada? 
sus suposiciones y generalizando y 
elevando a leyes, con arbitrarir 
indueción, todo hecho partícula" 
que convenga a  su tesis". 

"Grave error, por tanto, es 
aceptar como verdad definitiva 
como dogma, todo descubrimiento 
parcial; confundir Ia ciência con \s> 
moral; Ia fuerza —en el sentida 
material de Ia palabra^— que es 
una entidad definible y mesura- 
ble, con las fuerzas morales; Ia na- 
turaleza con el pensamiento, Ia ley 
natural con Ia voluntad. Conduce 
logicamente ai fatalismo, es de- 
cir. a Ia negación de Ia voluntad 
y   de   Ia libertad". 

"La ciência es Ia recopilación y 
Ia sistematización de lo que se sa- 
be, o se cree saber: senala e1 

hecho y trata de descubrir sus le- 
yes, es decir, las condiciones en 
lias cuales el hecho se produce y se 
repite necesariamente. Satisf ace 
ciertag necesidades intelectuales y 
es ai mismo tiempo instrumento 
valiosísimo de poder. Mientras in- 
dica en las leyes naturales el li- 
mite a Ia arbitrariedad humana, 
acrecienta Ia libertad efectiva dei 
hombre, dándole modo de hacer 
servir esas leyes cn su beneficio. 
Es igual para todos y sirve indife- 
rentemente para el bien y para el 
mal, para Ia liberación como para 
Ia opresión. 

"La filosofia puede ser una ex- 
plicación hipotética de lo que se 
sabe, o una tentativa de adivinar 
lo que no se sabe. Plantea lbs pro- 
blemas que escapan, ai menos has- 
ta ahora. a Ia competência de Ia 
ciência, e imagina soluciones que, 
por no ser, en el estado actual 
de los acontecimientos, suscepti- 
bles de pruebas, varían y se con- 
tradicen de filósofo a filósofo. 
Cuando no se coiwierte en un jue- 
go de palabras, y en un fenômeno 
de ilusionismo, puede ser estímulo 
y guia de Ia ciência, pero no es Ia 
ciência. 

"La anarquia, en cambio, es una 
aspiración humana, que no está 
fundada sobre ninguna verdadera 
r supuesta necesidad natural y 
que   podrá   realizarse o   no reali- 

•"irse, según Ia voluntad humana 
Aprovecha los médios que lia ciên- 
cia   proporciona ai  hombre  en  s 
'ucha contra ia naturaleza y con 
tra  las   voluntades  en    oposición- 
puede   utilizar   los    progresos   de' 
pensamiento filosófico, cuando sir- 
ven   para   ensenar a los hombrer 
a  razonar   mejor   y  a   distinguir 
nás facilmente lo real de lo   fan 
ástico; pero no puede ser confur' 
lida,   sin caer en el   absurdo, nc 
"on Ia ciência,  ni   con   un sistemr 
filosófico cualquiera. . . 

"Se puede ser anarquista cual- 
luiera sea el sistema filosófico 
->referido. Hay anarquistas mate- 
rialistas como los hay espiritua- 
'istas; hay monistas y pluralistas: 
Hay agnósticos y tos hay, como 
vo mismo, que, sin prejuzgar nada 
"obre los posibles desarrollos fu- 
turos dei intelecto, prefieren sim- 
ilemente  llamarse  ignorantes. 

"El anarquismo, en su gênesis. 
en sus aspiraciones, en sus méto- 
dos de lucha, no tiene ninguna li- 
gadura necesaria con sistema filo- 
sófico alguno. El anarquismo ha 
nacido en Ia rebelión moral contra 
'as injusticias sociales. Cuando se 
encontraron ciertos hombres que 
se sentían como sofocados en el 
ambiente social en que estaban 
obligados a vivir y cuya sensibi- 
lidad había sido impresionada por 
el dolor ajeno tanto como por el 
propio, y esos hombres se conven- 
cieron de que buena parte dei do- 
lor humano, no es Ia consecuencia 
fatal de inexorables leyes natu- 
rales, sino que se deriva, en cam- 
bio, de hechos sociales dependen- 
tes de Ia voluntad humana y elí- 
minables por obra humana, enton- 
ces se abrió el camino que había 
de conducir ai anarquismo. 
"Era preciso investigar las cau- 
sas específicas de los males socia- 
les y de los médios aptos para 
destruírlas. Y cuando algunos cre- 
yeron   que  Ia   causa fundamental 

'el mal era Ia lucha entre los hom- 
ires con el consiguiente dominio 
ie los vencedores y Ia opresión y 
'a explotación'de los vencidos, y 
vieron que ese dominio de los unos 
y esta sujeción de los otros, a tra- 
vés de Ia historia, habían condu- 
cido a Ia propiedad capitalista y ai 
Estado, y se propusieron derribar 
ai Estado y propiedad, entonces 
lació el  anarquismo. 

"...Los más cultos entre los 
anarquistas adoptan o se forjan 
una filosofia por aquella necesidad 
dei intelecto humano de sistema- 
tizar y unificar el pensamiento, 
pero no importa, Io que los hace 
&narquistas es el sentimiento, es 
Ia aspiración de Ia libertad, ai bie- 
nestar para todos, al amor entre 
todos". 

PUEBLO 
NO ferjes más eslabones 

y en vez de llorar tu 
(suerte, 

dale a tus tiranos muerte 
y echa el cuerpo a los leones. 
Derriba los torreones 
donde se albergo el tirano, 
y aunque salga rojo el grano 
cuando den mazorcas nuevas, 
con las espadas de estevas, 
rotura el monte y el llano. 

Torvo el cielo c se despeje, 
rotura siempre, rotura, 
rotura monte y llanura 
por más que el suelo se queie. 
Hunde en el surco el esqueje 
sin que te tiemble Ia mano; 
ni te importe rojo el grano 
de  las futuras mazorcas. 
iSerán más grandes  las hor- 

(cas 
si dejas vivo al tirano! 

ALFONSO CAMIN 

OKGAWIZADO POR LA DELEGACION DE LA C. 
N. T. DE ESPANA EN MÉXICO, SE ESTA CELE- 
BRANDO UN CICLO DE CONFERÊNCIAS EN EL 
QUE YA HAN INTERVENIDO: J. R. MAGRISA, 
DESARROLLANDO EL TEMA: "PANORAMA AC- 
TUAL DEL MOVIMIENTO OBRERO", H. PLAJA, 
CON EL TEMA: "S. SEGUI, HOMBRE DE LA C. N. 
T.", DR. MARQUEZ, CON EL TEMA: "EL ANAR 
O.U1SMO EN LA SOCIEDAD FUTURA". 

TIERRA Y LIBERTAD FELICITA A LA DELE- 
GACION POR EL BUEN ACIERTO AL ORGANIZAR 
ESTE CICLO, QUE ESTA RESULTANDO INTERE- 
SA1NTISIMO. 
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MIRANDO  A  ESPASA 

NO LO OLVIDEN LOS GOBIERNOS 
Los recientes noticiários, relati- 

vos a Espafia, nos informan dei 
eial dei franquismo, Ia protesta 
estudiantial, Ia escandalosa alza de 
los precios de artículos de prime- 
ra necesidad, y ei aumento de Ias 
tarifas de transporte urbano; indi- 
caban Ia crisis porque atraviesa ei 
régimen, a pesar dei terror poli- 
cial que impera bajo ei enano dic- 
tador. ;Cuál será ei descontento, 
que sube incesante ai corazón po- 
pular, desde  1939! 

El motivo de que Franco este 
traicionando sus juramentos, se 
sabe bieni; es público y bien notó- 
rio a todo ei planeta. Espafia no 
es Franco, ni Franco es Espafia. 
La totalidad dei pueblo ibero de- 
testa ai tirano, òdia sus métodos 
de Inquisición y absolutismo. No 
tiene más partidários ei Caudillo 
que sus   perritas. 

Las gestas revolucionárias dei 
proletariado de Ia Península, si- 
guen pesando en Ia balanza de Ias 
decision.es cancillerescas. Por soli- 
daridad de sangre, se prefiere ei 
apoyo a Franco, antes que ei bai- 
le dei trio Igualdad, Justicia y 
Fraternidad, que inspira nuestro 
movimiento libertário. Los acuer- 
dos  tomados   ai   respecto  en   Ias 

juergas, más que conferências, de 
Yalta, San Francisco, Postdam y 
Teherán, nos dieron Ia puntilla. 
De aqui que las naciones, que no 
comprendieron las finalidades a 
que se abocaba nuestro 19 de Jú- 
lio, dejaran de coadyuvar a Ia 
aclesión apoteósica, que en bien de 
todos los proletários irradiaba luz 
con su ejemplo y eficácia, en Ia 
memorable   fecha. 

El miedo a Ia Hoz y ai Marti- 
11o hace que ei rey Dólar le siga 
juministrando oxigeno ai agoni- 
zante Franco, a cuenta de bases 
aéreas y navales, que no han de 
jervir más que para prolongar Ia 
estância gratuita dei ferrolano en 
su titiritera barraca o cueva dei 
Pardo, cazando rebecos sindicalis- 
tas. Por tanto que ei inútil fusii 
iel cinegeta relincha a los 4 vien- 
IOS que lucha contra ei espantajo 
comunista. ;Qué sarcasmo y quê 
vergüenza! 

Franco, que no tiene de su ape- 
ilido más que Io contable de él, 
traidor fascista y mocho, déspota 
y coloso de barro, representa ai 
clero con sus 22.811 trabajadores 
de balandrán, sus 92.199 frailes y 
frailas y sus 20.018 seminaristas 
muys  castos Josés;  representa   ai 

r? 
DESDE  EUROPA 

Un Retrato de Actualidad 
Por MIN GO 

El reloj está a punto de marcar Ia hora. Las campana--, listas 
para doblar y ei gallo, presto a lanzar por ei espacio su sonoro 
quiquiriquí. 

Los pueblos se vigilan y los Estados se preparan. La fosa está 
abierta y ei   enterrador espera. 

La situación es crítica. Alguien quiere comerse un pedazo de 
tierra que no le corresponde, y se lanza a Ia preparación dei am- 
biente, para no pisar en falso; pero ei otro que tampoco os tonto 
ni cojo, ni manco, se dispone también a jugar ei mismo papel y 
se retan frente a frente en actitud de comerse los hígados uno a 
otro. La embestida, parece será fuerte, sangrienta: Ambos se rom- 
perán los cuernos, Ia testuz y hasta las quijadas, pero no cederân 
en ei   empuje.   Bien se presenta ei principio:  A testerazo limpio. 

Que empiecen, que empiecen pronto. No es cuestión de apla- 
zar ei combate. La fruta está madura y hay que comeria. Duro, 
duro con ella hasta liquidaria. No hay necesidad de atrasar ia fe- 
cha. Todo está en sazón. Mano a Ia estaca y a esgrimirla se ha 
dicho. 

No hay que gritar demasiado, calladito, calladito... No te 4c- 
tengas aqui. Avànza unos pasos más: Muchos'más metros que õi. ' 
No le dejes maniobrar a su antejo, porque te costará caro. Un 
empellón con idea y una posición de avanzada. No seos quejicoso 
y olvídate de los lamentos. iEs qué no Io ves ni le ves? Deja de 
ser córneo y al ruedo, ai medo. Si eres diestro, le harás comer Ia are- 
na. Corique no vaciles y prepara ei sable, ei rosário y ei devocionario, 
Los santos de) martirolbgio católico, apostólico y romano, te Io su- 
plican con lágrimas en los pérpados de los ojos. La fiera se impa- 
cienta en ei chiquero. 

Es lástima que tengan que soportar los pueblos vuestros cocos, 
amenazas y gollerías. Bien se ve por Ia actitud que has adoptado 
ahora, despué.s de haber llenado las columnas periodísticas con tus 
pretensienes y fanfarronadas, que no quieres limpiarte los dientes 
con Ia brocha de Ia barba aunque solo suenas con apoderarte de Io 
ajeno, como «1 otro snena también no dejarte adelantar y cerrarto 
ei paso antes que tú se Io cierres. 

Desde luego que no reventará ei globo tan pronto, porque se 
conoce que no está bastante cargado de gas K y hélio E. Nosotros 
que ya Treíamos en ei reventón nos tenemos que chinchar y seguir 
tragando tila, porque, indiscutiblemente, ei esférico se mantiene aun 
en ei aire, haciendo las mil y una piruetas. [Grande será Ia alga- 
rada cuando dé ei estallido! 

Mientras tal sneeso se registre, los trabajadores se las pasan 
jugando a las bolas, contemplando las musaranas, bostezando de 
hambre, sueüo y fatiara, nn otra correspondência que Ia consabida 
en tales actos, haciendo  escuela de   conformismo. 

No hay más ni menos de Io apuntado. Como siempre, Ia explio- 
tación y Ia especulacion continuarán su marcha hasta qué los pue- 
blos quieran. Otro afio empezará y los trabajadores seguirán pen- 
sando en más horas do trabajo para poder cubrir ei presupuesto dei 
hogar, pero no en Ia disminución de Ia jornada y mayor retribución 
por Io trabajado. 

FLAMENQÍJISMO Y 
CONFUSIONISMO 

Por Cristóbal   GARCIA 

militarismo que no milita más que 
ai cobrar Ia paga, a Ia Falange en 
liquidación y a los grandes per- 
gaminos de Ia nobleza nacional; 
pero, jamás podría representar a 
los 25 millones de espafioles que 
producen   y  piensan. 

Para los turistas, Ia gente "bien" 
y los imbéciles que van cargados 
de oro latonero a visitar a Espa- 
fia, como si esta fuera ei templo 
de adorar a Dios, puestos de rodi- 
1 as ante un tarugo de encima o 
de yeso; para esta companía de 
acróbatas de mostrador, ei régi- 
men de mordaza y cuchillo de 
Franco, es ei ideal. Pero, las per- 
sonas alertas y no vácuas de sen- 
timientos, que observan que ei 
pueblo vive revolcado en Ia más 
oegradante miséria, y notan que 
sufren en cárceles y presídios, pa- 
ladines de todas las tendências po- 
líticas y sociales, por ei solo delito 
de pensar y ser" desafectos a Ia 
detadura, no son de Ia misma opi- 
nión. Cuantos razonan, no pueden 
estar en Espafia, que es un esco- 
riai, porque su conciencia no se Io 
permite y se rebela contra Ia in- 
justicia, ei dolor y los crímenes, 
que allí se empalmam. Causa efi- 
ciente de que hasta en las igle- 
sias se conspire de continuo, para 
salir dei pântano que los embe- 
tuna. 

El régimen franquista se tra- 
duce en un sistema pluto-teocráti- 
co, cavernal, de moderna Inquisi- 
ción, en ei que se obliga por Ia 
luerza a ir a misa, a confesar y 
comulgar cón ruedas de molino; 
a prestar ciega sumisión a las ins- 
tituciones falangistas de tipo fas- 
cistoide; fanatizante de Ia juventud 
con credos ni sacros, ni santos. Sc 
ha suprimido todo derecho a pen- 
sar en voz alta y a escribir anti- 
dogmáticamente. Se ha violado y 
se conculca todas las prerrogativas 
de Ia persona humana, consubstan- 

ciales con eüa e • inherentes a sul 
propio existir. Se asesina al libe- 
ral y al masón. Se acosa como a 
conejos en Galapagar a toda per- 
sona honrada. Y no obstante, los 
gobiernos de todos los países tien- 
don Ia mano a esa basura de man- 
do sin control; cooperan en Ia con- 
tinuación de Ia   sangrienta farsa. 

Oigan, pues, bien gobiernos y 
cancillerias. Hace 18 anos Que 
Espafia sufre; o sea, desde que 
Franco asaltó ei poder como un 
Landolero, con Ia ayuda de las po- 
tências fascistas dei eje Roma- 
Berlín. Y, a pesar dei tiempo que 
transcurrió largo, ni ha convenci- 
do, ni convencerá jamás al pueblo 
que venció cor ia complícidad dei 
criminalismo exíranjero faccioso. 

Recuerden ia resolución aproba- 
da de las Naciones Unidas, cele- 
brada en 9 de Febrero de 1946 
y que dice así: "La Asamblea Ge 
i.eral, convencida de que ei gobier- 
no fascista de Franco, que fue im- 
puesto por Ia fnerza al pueblo es 
pafiol con Ia ayuda de las Potên- 
cias dei Eje, no representa Ia pe- 
nínsula que tiraniza, y hace im- 
posible por ei ominoso Control que 
tiene sobre ei Èàís, Ia participa- 
ción de los iberos en ei consejo 
de las Naciones Unidas y su cola- 
boración con ellas en los asuntos 
internacionales, RECOMIENDA; 
"Que se prohiba Ia partdcipación 
dei gobierno de Franco en orga- 
nismos internacionales estableci- 
dos por las Naciones Unidas o re- 
lacionados con las propias; y así- 
mismo Ia participación en confe 
remeias u otras actividadés orga- 
nizadas por las dichas Naciones 
Unidas o sus organismos, hasta 
que se constituya en Espafia un 
nuevo gobierno, que sea acepta- 
Ue". 

Y todo esto, que es casi Io mis- 
mo que décimos los libertários de 
Ia CNT de Espafia en ei exilio 
y fuera de él, es Io que no deben 
olvidar los gobiernos de todo ei 
mundo, seai; comunistas o demo- 
cratas; que con s>u complicidad o 
apoyo sosíiemen al mayor verdugo 
de obreros que ha conocido !a his- 
toria, baldón de Ia humana Espé- 
cie y motivo de náusea para toda 
persona culta, honrada y de senti- 
mientos   liberales. 

EN TORNO A UN CQNGRESO 

LOS HOMBRES YLOS VOLUMENES 
i 

Por A. G.   NIETO = 

Huyendo de le retórica, ajustándome a un rea- 
lismo incontrovértiblé y deambulando por ei sen- 
iero de ia más sublime y autentica filosofia de las 
hasta hoy existentes —pese a los sábios de coro. 
biblioteca, tertúlia o ateneo— y desafiando a cuan- 
to constituye negociación de derechos y concepcio- 
tes fie su .superación social y humana, voy hacia Ia 
verdad. 

Quiero desde su eievadisima pirâmide extendei 
'a vista en torno a un mundo prenado de lacras y 
habitado per más volúmenes  que hombres. 

i Templo sagrado aquel que sabe cobijar a una 
humanidad con toda Ia integridad de sus derechos, 
uie sabe de consciência e inconsciencia y que ve 
2ii todos una gran família que se comprende, ar- 
noniza y mantiene Ia igualdad fraternal que faci- 
ita a todos Io necesario y todos responden a io obli- 
çatorio! 

Más se de Io imperfecto, pero todo es suscep- 
',ible de superación cuando el ser humano se busca 
i si mismo y no se aferra a ignorar a Sus some- 
-antes y a los derechos de estos. 

;, Donde los hombres que ayer pensaban en el 
lúcleo para convertirlo en pueblo y hoy pretenden 
:gnorar lo que pretendieron ser sin haberlo sido 
nunca ? 

— No, no eran  hombres, sino volúmenes. 
Los hombres son siempre hombres. El hombre 

no daudica, no acepta Io negativo ni renuncia a Io 
\na le ei- iuherente- desde que \iene a Ia existência, 
^abe de su' misión en el vasto > campo de las acti- 
vidadés sociales y humanas. 

Saber imponerse a las adversidades. no aceptar 
os  contratiempos que el  adversário   denomina vic- 
'orias a su favor, es de hombres; pero claudicar o 
:provechar circunstancias negativas a Ia verdad so- 
3Ír.I, es   le  volúmenes. 

Pero los volúmenes también cuentan en el or- 
jen aritmético cuando se inclinan bacia Io adverso, 
suando se unen a, Io negativo y declinan el pasado 
mediant(   Ia renuncia inconsciente  o egoísta. 

Porque inconsciencia es volverse contra Io justo, 
y '■goísmo el buscar bienestar unilateral por pro- 
cedimienitos que son negación dei derecho común. Y 
este aunque parezea inverosímil, suele ser labor de 
volúmenes  que  parecen  hombres. 

;Que üiferénci-a entre pensar en los precursores 
de Ia filosofia ácrata o pensar en  esta! 

;Cuán diferente es Io accidental, Io impuesto por 
unas circunstancias imprevistas, de Io que consti- 
tnye una trayectoria que responde a Ia más pro- 
funda y lógica de las transformaciones sociales y 
econômicas! 

Cuando se anuncia Ia celebración de un Congre- 
so Mundial de Ia Filosofia Acrata, de un evento 
que puede abrir nuevos horizontes a Ia gran famí- 
lia libertaria, trazando senderos sincronizados con 
Ia era en que vivimos, eximiendo el sofismo para 
circunscribirse al realismo, por duro que nos parez- 
ea, yo, alejándome dei curso de los anos, digo: 
; Hombres que vais a examinar Ia gran filosofia li- 
bertaria, prescindid de cuanto pueda significar re- 
tórica! 

Pensad que aquel ayer de las quimeras regiona- 
les que conducía unos millares de soldados a los 
campos de batalla está muy lejos dei hoy super- 
físico y amenazador de la extinción de Ia espécie 
humana. 

-1 Es imprescindible que la voz viril de la filoso- 
fia libertaria se haga oir en los tímpanos abotar- 
gados de un mundo entregado a la indiferencia, al 
egoísmo y a la perversidad inconsciente. No os 
importe  el factor aritmético,  sino la  esencia. 

Ya no debe contar la fuerza de volumen, sino 
la fuerza de actor, de esencialismo filosófico, de 
contraste y valladar contra cuanto tienda a negarle 
a la espécie humana una convivência libre, concor- 
dante con todos los derechos y fincada en la más 
inviolable paz entre todas Ias regiones universales. 

, Es necesario que quienes ignorara la sublimidad 
superhumana de la filosofia libertaria se den cuen- 
ta que solo al amparo de ella puede subsistir una 
convivência exenta de criminales, ladrones y per- 
versos. Que la sociedad libertaria no tiene ningún 
nexo con los sistemas habidos desde la era de las 
tribus a nuestros dias; que en ella no hay senores 
ni vasaüos, vagos ni esclavos. hambrientos ni ver- 
dugos, tiranos ni sumisos, sino hombres hermanos 
que saben hallarse a si mismos con un solo fin: Des- 
tinar el mundo a albergue común de la espécie hu- 
mana y fundir a ésta en una sola família dentro 
de los derechos integrales de todos y cada uno. 

0'vidaros  do  los   volúmenes  que  se  desintegra- 
ron  dei  núcleo y pensad solamente en la necesidad 

( imprescindible de mantener la esencia libertaria que, 
ál curso dei tiempo, será la única que pueda salvar 
al   gênero humano. 

Uno de los trucos cales, con que 
los esquilaperros de la Cruzada les 
oelan los cuartos, hechos honrada- 
mente con ei abarrote y la canti- 
na, a los filofranconios de esta la- 
titud, es el de las Ieonas novelis- 
tas, de que diz que hay chorro 
y jarrilleo en la Ibéria liberada 
(ie herejes, masones, comuneros y 
demás plepas y tifia. 

A"íos lacáyos —ex gentes de sa- 
co y cuçrda, buen golpe de ellos— 
que, enriqueciéndose aqui- con el 
sidral y la santirulería caléndarie- 
ra, no sáben de otro Colón que el 
que se escribe sin acento, les da 
ahora por hacer el intelectual ga- 
napán y presumir de que leen 
otros breviarios que el "Paquín" y 
el "Fufurufú" y ei resto de ilus- 
tración que por ahí y allá,. a la 
viltrotera, corre calles. jlnfuma- 
bies, los doctrinos! Hasta con sus 
farras de Focolare y en <:E1 Para- 
dor". 

Me he tragado de gorra 2 ó 3 
mamotretos, de la docena publica- 
dos en la Península por Marías 
sabironas, que quieren hacer crcer 
que tienen algo más que clerical 
tngrudo y Ietanías josé-antonias, 
bajo los matorrales de inhiesta 
florida, en que se dan el gran pien- 
so sus  meninges. 

No ha secrecionado pluma de 
oca, ni de la de Sagán, nada más 
pinche y chirle, que esa folletine- 
ría que a "juerza e pala" me em- 
papucé. Se la escribió a las fir- 
mantes e! elocuente ondulador dei 
pelo, su docto profesor de casta- 
fiuelas y de guitarra o el confe- 
sor de sus muchas culpas, loyolo 
con más conchas que un galápago. 
Y dieron !os "originales" a meca- 
nografiar primeramente, para lan- 
zarse   como hienas en   avunas   so- 

Las Chicas Noveleras 
Por Angel SAMBLANGAT 

bre los prêmios ofrecidos a la cre- 
tinidad cumbre en el arte de estu- 
prar cuartillas; y se pasaron des- 
pués tales menstruifolios a la es- 
tampa," pai'a ver^T les*caía nov'io 
a las que ya empezaba a olerles la 
axila a rata muerta y ya les ama- 
rilleaba la guarnición entera de la 
boca. 

Las sopimasacres falangistas de- 
iaron el país sin simiente de va- 
rón. Las sombras de calzones que 
quedaron, no se cesaban con abre- 
viaturas de fakia, ni amenazándo- 
U)s con el paredonazo en las ta- 
pias dei cementerio. En la aldea 
no había bellota más que para el 
monterilla, el" mas.cakiries y el ci- 
vilón con cara y hechos de asesi- 
no dei íiempo dei Desaseado. La 
chusma ;a clegir para comer entre 
creta y excreta! Las chulastras ;a 
bostezar nor el dobre cancel! Hu- 
bo que importar cerda lusa y rife- 
na, para que sudaran el aceite de 
soya, de mazola o de coco con ti- 
tos, que Carboneü, Luca de Tena 
y el barrudo Ibarra venden en Mé- 
xico como de oliva y a 5 duros la 
gota; y para sacarle a dicho orujo 
de alquiler, y de su bagazo y ras- 
pajo, el conac que dicen que sabe 
a almendra, a avellana y a nuez, a 
turrem cigarralero toledano, porque 
a la légua denuncia la rebelde 
poción el laboratório químico, de 
que procede; y que es tan de ley 
como el tinte, en que se desman- 
cha de sangre tierna y seca el uni- 
forme el Caudillo, que muy propia- 
mente es canónigo de  Santa Maria 

En el número 177 de "Tierra y Libertad", 
aparece un artículo de A. Roseli que con el 
título de "El Flamenquismo en el Arte" ca- 
lifica injustamente ei arte popular andaluz 
y a las gentes que Io expresan. La mayor 
parte dei error que a juicio mio padece el ar- 
ticulista (y no poços libertários) estriba en la 
arbitraria interpretación que se viene dando 
con  el  tiempo   a la palabra "flamenco". 

En tiempos pasados, cuando los "terciarios" 
de Flandes regresaban a Espafia cargados de 
botín ostentando las costumbres adquiridas en 
aquellas tierras mucho más ricas que Espafia, 
al contrastadas los castellanos con su so- 
bried^d en todos los aspectos de la vida, les 
parecían fanfarronadas e insultos. Y andan- 
do el tiempo, a todo el que exageraba la nota 
en algo, se le llamó "flamenco", por com- 
paración con los terciarios. Es decir, se hizo 
esta palabra sinônimo de exagerado. Más tar- 
de, a aoucllos aue ridiculizaban el cante anda- 
luz multiplicando los "jipíos" y los gestos pati. 
bularios, pretendiendo con ello cantar mejor, 
también se les llamó flamencos, despectiva- 
mente. Y por último, no sé por qué regia de 
tres la mayoría dei pueblo. ha dado en deno- 
minar flamenco a todo el "folklore" andaluz. 
(Joricidiendo con esta arbitraria acepción, fla- 
menco se ha hecho también sinônimo de chu- 
lo,  nroíuinfuoso. matón y perdonavidas. 

El "folklore" andaluz, empezando nor . el 
cante, ha nacido em la entrafia dei pueblo, en 
el campo y en la mina, en el mar y el hos- 
pital en el hogar y en la prisión, ante la reja 
de la mujer querida y en la audiência donde 
se vende la ley al mejor postor, donde se tra- 
baja y se sufre, donde se ama y se piensa, 
donde se sufre la injusticia social. No hay 
país en el mundo que pueda presentar una ri- 
queza de "folklore" como Andulucía. Si el 
espacio Io permitiera, podría presentar aqui 
miles de copias de todos los estilos, donde se 
expresan las más bellas virtudes humanas, en 
el más puro lenguaje popular, con riqueza de 
imágeneg y poesia; copia* filosóficas, rebeldes 

contra la sociedad presente muchas de ellas. 
Algunas que som como la síntesis elocuente de 
todo Io que se dice en libros voluminosos y 
magistrales como "El Dolor Universal" o "La 
(Conquista dei Pan", pongo por ejemplo. Ana- 
lizando esas letras sin la telarafias de los pre- 
j uicios, no se puede sostener honradamente 
que eso es "flamenquismo" burdo, soez, ham- 
póri. ni expresiones eróticas de gandules de 
taborna y burdel, como dice Roseli. 

Que ese arte popular se exprese en tascas. 
y burdeles, nnda dice en (ontra de su digni- 
dad. Y esto ocurre en todos los países con 
todo el arte popular. El pueblo virtuoso o en- 
fangado en el vicio, laborioso o degenerado, 
donde qniera que se encuentre, cuando llega 
la hora canta y baila con cantos y bailes po- 
pulares. 

Por Io que dice de la gitanería, creo que 
no la ha observado de cerca. Los gitanos. o 
tzíganos, zíngamos, bohemios, etc, según los 
oaíses; emigrados en tiempos remotos de la 
Índia, perseguidos por los brahamanes; por 
su modo de vivir errante, su habilidad para 
todas las artes, su ingenio, su prestigio moral, 
fueron muchos anos en Europa vehículos de 
progrcso( .E. Reclús, "El Hombre y la Tie- 
rra") . Por su espíritu de independência, su 
desacato a las leves, sus prácticas racionales 
cor lideradas herejías por la Autoridad ecle- 
siástica, poço a poço llegaron a ser perse- 
guidos i muerte en toda Europa. Fue Espana 
el primer país que les albergo Por un edicto 
especial de  Carlos III. 

En toda Europa, el gitano, artífice consu- 
mado en metales. diestro en todas las artes, 
es laborioso y honrado. En Espafia. país mi- 
serabie, donde el trabajo apenas rinde para la 
pitanza, el gitano ha resultado un tipo dife- 
rente. Es chalán, a veces cuatrero y cuando 
el hambre aprieta, ladrón de gallinas y vendi- 
miador, sin permiso dei dueno de la viria. Con 
todo, tiene virtudes que envidiaría el mismo 
Bakunin. El "cale" no inscribe sus hijos en 
el   Registro Cicil. Así el  Estado nunca se Io» 

lleva al cuartel, la escuela dei crímen. Viva- 
rá debajo de los puentes, en cuevas o a la 
intempérie, pero no paga al .-.asero. uno de los 
bichos más execrables dei mundo. Es verdad 
que tiene "simpatia" por otros dos bichos no 
menos nocivos: la culebra y la Guardiã Civil. 
A la sola mención de aquella, da un salto de 
"gasto" que romperia con la testa la bóveda 
de una catedral. Y cuando ve un guardiã 
civil, lamenta no ver dos, (dos mitades sepa- 
radas por el tronco). Esto último, de por si 
solo, es ya uma gran virtud. El gitano no 
acepta  un  salário  aunque  Io mande  Faraón. 
Y no es por vagancia. Lo que ellos dicen: 
"Io que currelamos por no querer currelar!" 
E,s decir: lo que trabajamos por no aceptar 
un. salário! El "cale" no saca cédula, ni paga 
ningún impuesto al Estado, ni propietario y 
corre el mundo sin pasaporte. <;Hay algún 
"payo" anarquista que pueda decir lo  mismo? 
Y helos ahí, al aire libre, con la alegria de 
vivir sin leyes ni natronaje, siempre conten- 
tos aún en médio de la miséria, gozando dei 
amor  puro,   sin trabas. 

El arte popular andaluz, en fin, es la ex- 
presión elocuente de todo im pueblo que ate- 
sora nobles ideales, y no se le puede n-.ancillar 
con brodios gramaticales como esos de fla- 
menquismo, gitanerismo, etc. "No hay pueblo 
en el mundo que haya vertido más sangre por 
la libertad, que el pueblo andaluz". (R. Roc- 
ker. Biografia de F. Salvochea). Cantando 
sus magníficos cantos se hatió siempre con- 
tra todos los despotismos: cantando protesta, 
cantando irstruye al proletário, cantando ama, 
cantando trabaja y cantando muere. Porque 
en su caudal inagotable de "folklore" hay co- 
pias para exnresar todos los estados dei alma. 

Terminando, compafiero Roseli, no he pre- 
tendido zaherirte por lo que yo considero erro- 
res tuyos (compartidos por no poços libertá- 
rios. Claro, que no-andaluces) . He querido so- 
lamente poner las cosas en su justo lugar. 

Ia Mayor, de Roma, a la vez que 
profesor "horroris" —que no "ho- 
uoris"— causa de Ia Universidad 
salmantina. 

El caso es,' amigo, que no ie va- 
yan a usted con cuentos, como di- 
cen los judios que ignoran toda 
ctra Bíblia y letra en el mostra- 
dor. Pero, entre tanto, con el can- 
tar de la novelería, las mozuelas 
dei Império azul turcazo, a fuer- 
za de bombo y platillo, van tejien- 
do su particular romance; y debru- 
llándose en la caza dei rebeco y 
fcfi' la pesca dei caracol. Y hasta 
de Filipinas acudió al reclamo de 
perdiz algún carabao de demdluna- 
da frente, dei tamafio de Bagum- 
bayán, donde otro general cristia- 
no, dei dichoso país que tiene oli- 
veras,  dio al patriota Rizal martí- 

rio infame. El botiflero Artajo — 
Artajerges Fartazo— se encargo 
dei asunto, yendo a Manila por ca- 
tervas  de inocentes  chinos. 

Hace foco vi, *en una revista de 
'a cinegesis cervaria en cuestión 
el retrato de una novelista de' 
grêmio de chismosas que nos ocu- 
pa, dando la teta, digo el biberón, 
a una panera de marmalla, teni- 
da legitimamente dei correspon- 
díente santo de la parrilla. De esa 
no se puede decir que no se haya 
bien orientado y que desfrecuente 
la aguja por lo menos de marear a 
Cristo. ;Salud! A lo que estamos, 
tuerta. 

Pero, otras no acaban de resol- 
ver el binômio. Como aquella atô- 
mica, a que hacían declarar en una 
interviú que lo que ella necesita es 

un Cadilac como una tormenta, un 
hotel en el Madrid moderno, joyas 
bizantinas, tés más danzantes que 
Dali, perfumes de Lucién Lelong 
y trajes de  Balenciaga. 

Por ese camino trotan las co- 
bálticas que conquistan alumnos de 
Ultramar, bailando el pericón o la 
cueca, más que calentándose los 
cascos con la Astronáutica en. los 
Colégios mayores americanos de la 
Ciudad universitária madrilefia. 

Y, sobre todo, las radioactivas 
que, dejándose de curitas toreros y 
más flamencos que Rubens, pero 
que no pagan ni un Delaware 
I unch, y a Io mejor se haceni con- 
vidar a quisquillas o a callo de 
hacha, se van a forrajear con rubi- 
cundos ingenieros neoyorkinos de 
las Bases a "La Ventosilla" o a 
casa de Camorra, Cuesta de las 
Codornices nada sencillas; en juer- 
gazos que ponen a finar, finiendo 
entre nudidades de paraíso de los 
perdidos. 

r~ 

Ulti c imo k-onqreso 
La man otra dei Cònsejo Federal beiga no pudo 

sei- más ('eesiva. Todos los esfuerzos realizados 
para sostoner o reanimar la Asociación iban a re- 
sultar un fracaso. 

El objetivo dei marxismo y la reacción había 
sido conseguido. Las legítimas aspiraciones popu- 
lares iban a sufrir de la suerte. Un rudo combate 
se cernia en perpectiva. La sangre dei proletariado 
consciente y las pilas de cadáveres iban a marcar 
ia ruta de la emancipación obrera sin mayor resul- 
tado . 

Como nuevo redentor el movimiento proletário 
iba a tener que avanzar por los tortuosos caminos 
de la trampa y la artera emboscada, a causa de su 
disgresión y. divergências. Heróicos esfuerzos ma- 
logrados por esta y otras causas. Sacrifícios in- 
cruentos permanentemente exigidos y consecuen- 
temente repetidos por una minoria viril y respon- 
table, en tanto Ia abulía y apatia consumia la masa 
envilecida. 

Una vez más los intereses de grupo habían pri- 
mado sobre los generales de la humanidad. De una 
humanidad esclavizada y corrompida. Pero que no 
seria óbice para que los revolucionários íntegros pro- 
siguieran  su labor. 

Más de una vez las diferentes sectas, capillas 
o sacristías mal denominadas socialistas llegarían 
a alzar y enfrentar entre si, las masas de sus se- 
guidores.   Ei divorcio Uegó   a   hacerse tan   patente 

  Por Francisco 
' diales más   horrorosas   de la historia. 

El Estado, la más terrible de las instituciones, 
cuvos cimientos empezaban a fallar ostensiblemente 
fue consolidado escandalosamente. Y caso paradójico, 

, el dique más potente alzado en la trayectoria eman- 
cipatriz dei proletariado, iba a ser, sin lugar a du- 
das, el elevado por los que ufanamente se declaraban 
sus representantes políticos. Indiscutiblemente no 
ha hnbido San Bartolomes obreras que puedan, ni 
de lejos, compararse a las desencadenadas por so- 
cialdemócratas o bolcheviques.   . 

Una nueva: era se abria ante el proletariado.. 
plena de siniestros augurios y amenazas. Las sen- 
das se delineaban en su marcha hacia el futuro. 
La una tendiente hacia el inmovilismo parlamen- 
tario que lo condena a la inoperancia, convirtiéndolo 
en el factor más eficiente de la tirania. La otra. 
amplia, sembrada de obstáculos y dificultades, pero 
a cuyo final se podia vislumbrar el radiante sol 

t de la Anarquia. La ingente sociedad dei futuro 
en cuyos gérmenes se contenían los factores rege- 
neratrices   deli gênero humano. 

Del obscurantismo religioso, sin apenas transi- 
ción, se pasaba al político. Y como en él las mis- 
mas causas y fenômenos iban a entranar el espe- 
jismo que aun perturba la capacidad dei raciocínio 
dei trabajado:-. El proceso de clarificación y el com- 
bate de las tendências antiautoritarias por tratar de 
situar las cosas en su verdadero lugar reivindicativo 

que con frecuencia los  ódios y rivalidades más   fe-*« la pureza   y concreción   de los ideales de  igualdad 
■oces, íueron los que los mismos trabajadores se pro 
fesaron. La Incha contra el explotador o el opre- 
-,or se convirtió en una permanente escaramuza de 
pigmeos, que no llegaban a discernir que era esta 
abor precisamente la que garantizaba là continui- 
lad  de las lacras que creían combatir. 

La. Asociación debía perecer entre las garras 
de la traición y la intolerância. . Y aun ello siendo 
grave, no seria más que una bagatela comparada 
con los sucesos que a continuación debífm produ- 
cirse. Un nuevo fanatismo más inclemente que 
todos  los  conocidos  se   hallaba   en fermento. 

No tardaria el marxismo en, escalar las poltro- 
nas minis'toriaics y los escanos parlamentarios. Des- 
de ellos el más decidido defensor de los estamentos 
^statales y dei privilegio iba no solo a decidir de la 
fuerte  dei proletariado y de  su esclavizamiento,  si- V* 

econômica y rociai   no  ha dado   los resultados  que' 
cran  de   proveer.    En  realidad   la   mediocridad de 
ellas no   compensa la magnitud dei esfuerzo   efec- 
tuado. 

Las organizaciones esencialmente revolucionárias 
y progresistas han reducido de forma alarmante 
sus fuerzas. El rabajador cada vez más desen- 
gavíado pasa a extender el campo de los escépticos . 
impenitentes. Y este declive de las fuerzas progre- 
sistas entrafia paulatinamente el de la incultura e 
irresponsabilidad popular. 

Individual o colectivãmente eli hombre fracasa 
estrepitosamente. Somos la humanidad dei futuro 
indigna dei porvenir. Al menos de uno digno y es- 
plendoroso concordante con los adelantos de la ciên- 
cia  y la industria,  e inspiración humanista. 

Los   hombres  y   mujeres  dignos   que   el   socia- 
no dei desencadenamiento de las dos masacres mun-     lismo fecunda  van clareando  cada  vez más en sus 
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Un parto, que va a traer ai 
mundo un ser humano, es una 
función en extremo delicada en 
ia que corren peligro Ia madre y 
ei hijo. Y hasta ei prestigio dei 
médico. 

Por Io general, se trata de una 
función fisiológica, en Ia que ei 
médico tiene poço que hacer, a no 
ser que se limite a Ia observa- 
ción de los fenômenos naturales, 
para intervenir en ei caso nece- 
sario de alguna desviación de Ia 
marcha normal. Pero hay veces 
que se trata de un parto patológi- 
co, es decir, anormal, y ei médico 
práctico se encuentra ante Ias ma- 
yores dificultades y peligros. 

Casi siempre he ejercido mi pro- 
fesión en Ias clases más pobres y 
atrasadas, y he sido testigo de Ias 
mayores atrocidades, en ei acto so- 
lemne dei nacimiento de un nino. 

Ya he referido, en otra ocasión, 
en una narración sobre los males 
dei alcoholismo, un crimen es- 
pantoso y espeluznante. Cuando Ia 
mujer se encontraba en ei último 
trance, entro en la habitación ei 
borracho de su marido, y después 
de veprocharla duramente por 
traer ai mundo otro hijo, empunó 
una barra de hierro que tenía a 
su alcance .y le dio tan violento 
golpe en la cabeza, que murió a 
poço, no sin dejar de dar a luz 
un nino en su agonia. Y ei padre 
alcohólico queria alimentar a su 
hijo con café solo, careciendo de 
leche, y ei nifio no dejaba de 11o- 
rar y de adelgazar, hasta conver- 
tirse en un esqueleto. Entonces 
ei loco decidió matar a su hijo, 
quemarlo y enterrar Ias cenizas 
en ei jacalito, y cuando estaba en 
aquella operación macabra, un 
matrimônio de campesinos ancia- 
nos, que habia presenciado Io que 
ocurrió, entre Ias rendijas de Ias 
palmas de ia casita, penetraron 
en ei recinto, lucharon con ei cri- 
minal, le arrancaron ei nino y Io 
trajeron a mi casa. para que yo Io 
atendiera. 

A veces la mujer embarazada 
padece una anemia aguda, moti- 
vada por la asociación  de uncima- 

LA MEDICINA   SOCIAL 

CCM€   N4CEN 
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PorelDr. Pedro VALLINA 
riosis y paludismo, y ei matrimô- 
nio no se da cuenta dei peligro 
para evitarlo, hasta que ai final 
dei embarazo, ei nino muere en ei 
vientre de la madre, se presenta 
ei parto y la pobre mujer fallece 
a poço, sin que haya médio de sal- 
varia. Estos casos son^ bastante 
frecuentes en la selva en que me 
3ncuentro. 

Un dia asistia a una parturien- 
ta sifilítíca, por recomendación de 
un querido que tenía, un, tunante 
que había abandonado su mujer y 
ius hijos. El.parto fue extrema- 
lamente difícil y tuve que hacerle 
•ma aplicación muy complicada de 
forceps para sacar viva a la cria- 
tura . Pero luego se presentó otra 
dificultad, y es que no salía es- 
pontaneamente la placenta. En- 
tonces unas mujeres de la familia 
de la enferma me dijeron que 
ellas empleaban un procedimiento 
infalible, que pusieron en prácti- 
ca, cogiendo una ptoma de galli- 
na e introduciéndosela en Io más 
profunda de la garganta, provo- 
cándole los vômitos más violentos. 
En ensayo les falló, y después de 
repetirlo varias veces, tuve que 
sacar con la mano la placenta y 
hacer un raspado para extraer los 
pedazos que quedaron adheridos 
en la matriz. Aquella vez la en- 
ferma salvo su vida, gracias a mi 
ayuda, pero en ei parto siguiente 
ei amante llamó • a una mujer ig- 
norante y no pudo salvarle la vida. 
iPor qué no me llamó aquel hom- 
bre en ei segundo parto cuando le 
había ido tan bien en ei primero ? 
Sencillamente porque ei tunante, 
teniendo dinero, no me pago mi 
trabajo en ei primer parto, co- 
mo  ocurre con frecuencia aqui. 

En    una    ocasión   me    llemaron 

en ei pueblo de Jalpa, Zacatecas, 
para asistir a una mujer mori- 
bunda que hacía cuatro dias que 
no podia parir. Era una posición 
transversa, y la "partera" que la 
asistia sin hacer una versión, que- 
ria que ei nino saliera a todo tran- 
ce, a fuerza de pituitrina, sin lle- 
gar a reconocerla. A poço de mi 
visita, murió la desgraciada. El 
empleo indiscreto de la pituitrina 
por mujeres ignorantes que creen 
que se puede aplicar a todos los 
partos lentos o detenidos, no es 
cosa rara por aqui, con los de- 
sastres consiguientes. 

Otra vez la placenta estaba rete- 
nida y la mujer que asistia a la 
parturienta no acertaba la manera 
de extraerla. Entonces llamaron a 
un "facultativo" de un lugar cer- 
cano, y aquel animal metio la ma- 
no y tiro de algo con fuerza. "Me 
parece, le dijo la partera, que no 
tira usted de la placenta a Io 
cual ei hombre respondió: ;si no 
sabre yo de Io que tiro! Y no saco 
la palcenta porque tiraba de la 
matriz. Las desgarraduras fueron 
de tal consideración, que la par- 
turienta murió a poço de una he- 
morragia, no dando tiempo a que 
muriera de una infección. 

Una de las "profesoras" más 
original que he conocido era Dona 
Panchita, que ejercía su honrosa 
profesión en ei tenebroso pueblo 
de Jalpa, dei Estado de Zacatecas. 

Dona Panchita había introduci- 
do una notable innovación en ei 
arte de no partear. Si - una mu- 
jer tardaba en parir más de Io 
necesario, llamaba ai marido y k 
decía: "No puede parir porque es- 
tá "encaprichada"; pégale fuerte 
y   verás  como pare".   Y   ei mari- 

do, que ya conocía ei remédio, le 
sacudia algunas bofetadas en la 
cara, que se repetían, hasta que 
la mujer, en contracciones y huí- 
das acababa por alumbrar un nue- 
vo ser ai mundo. Dona Panchita 
era una mujer alta forzuda, de 
pelo cano por la edad, porque pa- 
saba de los cincuenta, y fuera de 
su terrible función, era muy ser- 
vicial y   de  buenos   modales. 

Durante la dictadura de Primo 
de Rivera, me encontraba eri una 
ocasión deportado y enfermo en 
un pueblo de Extremadura. Algu- 
nos amigos intervinieron y se me 
dio una autorización para pasar 
unos dias en Madrid y atender a 
mi curaciõn. En la casa que pa- 
raba se le presentó un parto a 
una joven primeriza, con la len- 
titud de costumbre. La partera 
que la asistia propuso y fue acep- 
tado que se llamara a un especia- 
lista conocido por ella. El doctor 
le hizo una fácil aplicación de 
forceps, que no era necesaria y 
exigió la suma de 1,500 pesetas 
por su intervención, un robô es- 
candaloso, y más tratándose de 
una familia muy modesta. Por Io 
visto la partera y ei médico es- 
taban de acuerdo para esta clase 
de atraco. 

El parto que presencie en México, 
creo que en la calle de Echeves- 
te, podría titularse: "Los burla- 
dores burlados" o con más clari- 
riad: "Los ladrones robados". Una 
voche me llamaron a asistir a una 
parturienta, mujer de un espaíiol, 
antiguo residente en México. El 
piso con dos habitaciones tenía un 
aspecto muy modesto, pero la cara 
de la partera era muy antipática. 
El parto era   normal y  no había 

motivo de inquietarse, pero la 
partera se mostraba impaciente 
para justificar la maniobra que 
tramaba. Llamó ai marido de la 
parturienta y le habló un corto 
rato, en voz baja. Después salíc 
ia partera y vino a pocd con un 
doctor y dos ayudantes. A mi no 
•me dijeron -una palabra, ni los 
que entraron ni los que estaban, 
íomo si yo no existiera. Por un 
momento me dispuse a salir, pero 

■eflexioné rapidamente y me que- 
'é allí, detenido - por la curiosi- 
lad. Tanto ei doctor y sus acom- 
vafiantes, como la partera, me pa- 
•ecieron unos tunantes,. que explo- 
'aban las enfermedades, como si se 
'ratara de una taberna o de * un 
burdel. Hasta hicieron traer una 
'nesa de reconocimientó para exa- 
minar bien a la enferma, la cual. 
vista a su manera, resultaba que 
necesitaba una operación de ur- 
gência para extraer a la criatura, 
quedando conforme ei marido a 
que se le hiciera. Y se le hizo 
todas clases de maniobras inútiles, 
anestesia raquídea entre ellas, y 
se extrajo la criatura con muchas 
dificultades, según ellos, pero es- 
toy seguro que si no intervienen 
ei nino nace solo. Y aqui viene Io 
más gracioso. Cuando le pusieron 
una cuenta de centenares de pesos 
por la intervención realizada, ei 
marido de la parturienta, que era 
tan tunante como los otros, les di- 
jo con una tranquilidad pasmosa: 
"Por ahora no puedo darles a us- 
tedes un solo centavo de Io que 
me piden, porque nada tengo y 
pueden seguir ei camino que gus- 
ten". Después de muchos gruni- 
dog y amenazas, acabaron por agO- 
tarse'el médico, lios ayudantes y la 
partera y salieron apesadumbra- 
dos de la casa sin haber cobrado 
para una cerveza. 

Y basta de cosas tristes, aunque 
ei último parto que refiero tenía 
un argumento muy gracioso pa- 
ra escribir un   sainete. 

Hay seres tan infortunados, que 
desde ei momento que nacen ya 
son víctimas de la ignorância y 
de  la explotación de los   otros. 

E SOS 

D esordena dos 
: Por Patrício   NAVARRO 

Principalmente los denominados 
Gobiernos, en todas partes y cons- 
tantemente piden a los pueblos 
que entre los mismos reine ei or- 
den, que no se altere la armònia 
de esta música celestial. Lo inti- 
man en nombre de una autoridad 
que se abrogan y que nadie les ha 
conferido. Solamente unos poços 
tienen ihterés en que él mantenga 
ese tinglado; único modo de ase- 
gurar   en    sus   manos ei   domínio 
salvaj e sobre la población y los 
privilégios de que gózan. Al efec- 
to imponen su arbitrariedad por 
médio de la fuerza; de policias, 
soldados y fusiles, jueces, cárceles 
y   presídios. 

Nos piden que seamos ordena- 
dos a los sin camisa, quienes las 
cuentan por cientos. En primerp 
línea, los políticos. Cuantos viven 
dei engano y la mentira. Fn ei mis- 
mo tono, ya de plafiiidera, ya de 
contrato, nos recomiendan que haya 
en ei pátio paz, los benditos ex- 
plotadores dei transformismo in- 
dustrial, ei abarrote sensible, los 
orondos banqueros. 

No comprendemos a los enfer- 
mos mentales, maniáticos empeder- 
nidos dei ejercicio de la autoridad 
absoluta. La sola función que co 
nocen, es la chamba de que viven 
holgando. No se ocupan en nin- 
guna profesióiv ni oficio, que be- 
neficie a la colectividad; a la que 
no son útiles com ningún esfuerzo 
intelectual o manual, ni gênero de 
colaboración. Todo lo contrario: 
son zánganos de la colmena melí- 
fica. Los trabajadores, los que 
aguantamos las prácticas impositi- 
vas dei mandonismo imperante, so- 
mos los únicos ordenados. Dedi- 
camos   nuestras energias  integras 

Opinando Sobre Algo que 
nos Parece un Equívoco 

Desde HALAZY   (Luxemburg)   Bélgica, se han remitido circula- 
res firmadas por   J.   Codina, en representación de S.E.R., Asocia 
ción Cultural.   Por   su  contenido,   se  desprende  que ese  organismo, 
pretende realizar obra de   caracter   humanitário y de Solidaridad. 

Ni en Bélgica, ni en Francia, NADIE CONOCE AL firmante, ni 
úunpoco la existência de tal organismo. For lo menos entre los com. 
panei Oí Si ü eiiiu..i£o, no tSt&   ahí lo fundamental  dei prablema. 
Cuando se tiene conciencia de la misión de lo que un indivíduo re- 
presenta en ei seno de un Movimiento, o de las necesidades de ca- 
racter solidário o humano, hay que UNIFICAR y no DESPERDL 
GAR esfuerzos. 

En todos los países ei Movimiento Libertário tiene necesidad 
de constituir organismos de ayuda a los que luchan por la Liber- 
tad. Y, entre los anarquistas, además de sus respectivos Comitês 
Fro Presos, existe una organización que merece toda nuestra cola- 
boración: SOLIDARIDAD INTERNACIONAL ANTIFASCISTA. 
For consiguiente es un deber de todo compafiero o simpatizante, de 
cooperar en la AYUDA A LOS CAÍDOS, mediante la CANALIZA- 
CION de nuestros propios organismos, o de los periódicos afines 
que la hacen llegar a los mismos. 

Con estas líneas respondemos a los diversos compafieros de 
América y de fraseia que nos han consultado respecto de esas 
oirculares. 

"Mas sabe un necio pregun- 
tar   que cien sábios contes- 

tar". 

Interrogar es la cosa más fá- 
cil dei mundo. Pero dar una difi- 
nición, ya es otra cosa. Lo es 
porque de todos los esfuerzos in- 
telectuales, lo que más trabajo le 
cuesta ai intelecto es precisamente 
eso, esto es, definir una cosa y que 
ello tenga siquiera mediano, va- 
lor. 

Aun los hombres más sesudos, 
cuando- lo interiían • y cuando la 
necesidad les obliga, sudan la gota 
gorda. Y a quien lo consigue, se 
le considera hombre capacitado, 
hombre de pensamiento profundo, 
aunque si consigue ei êxito, que 
las más de las veces no es así, 
su definición es motivo de des- 
acuerdo con la misma. Así ocu- 
rre con la ciência y la filosofia; 
así ocurre en todos los ordenes de 
la vida humana. Cada hombre, tie- 
ne un concepto de lo que entiende 
y ve y de lo que dicen otros. 

De la diversidad" de opiniones 
sale la luz. Y ellas son la fuente 
más   caudalosa  para   ei  intelecto 

de lã Internacional 
OLAYA-   

filas. Es cierto que una gran cantidad de indiví- 
duos han llegâdo a comprender ei error de los 
métodos empleados hasta la fecha. Muchos de ellos 
son, aunque inconscientemente, anarquistas en po- 
tência. Paro a los que la desconíianza ha apartado 
de todo gênero de actividades. 

El Congreso de Verviers decidió que ei siguiente 
debería celebrarse en 1878. Sin embargo, este acuer- 
do hubo de ser rescindido por diferentes hechos, 
Principalmente a causa dei enfriamiento operado 
en sus secciones por los motivos reseiíados más 
arriba. 

De todas formas ei anarquismo empezaba ya a 
sentar una posición neta y precisa de sus tendên- 
cias en los diferentes problemas sociales. El 7 de 
abril de 1789, en Gênova, por primera vez en un 
acto público, ei gran geógrafo francês Eliseo Re- 
clús pronuncio un memorable discurso en ei que se 
condenaba la pena de muerte en nombre dei huma- 
nismo ácrata. 

Dos anos más tarde en 1881, ei X Congreso de 
la Internacional se celebraba en Londres. En un 
supremo esfuerzo la militancia antiautoritaria in- 
tentaba reanimar la clase trabajadora. Una nueva 
oportunidad se ofrecía ai proletariado de reagrupar 
sus esfuerzos   con  objeto de  cohesionar la lucha. 

Vano empeno. Los "cuatreros" dei movimiento 
obrero, no estaban dispuestos ha perder la posición 
conquistada. En la espectativa dei asalto a los pese- 
bres esatales los ânimos no había» hecho otra cosa 
que enardecerse y recrudecerse los apetitos ante la 
codicia despertada por ei botín. 

Entre los acuerdos de este Congreso, ai que ca- 
be resenarse que, solo estuvo representada ei ala 
ácrata, caben destacarse los   siguientes: 

"La Asociación Internacional de los Trabajado- 
res se declara enemiga de la política parlamenta- 
ria". 

"Todos los que acepten o defiendan los princípios 
de la Internacional podrán ser admitidos   en   ella'. 

"Cada grupo adherido tendrá derecho de relacio- 
Tiarse directamente con los demás grupos y federa- 
ciones, que les podrán mandar su dirección, para 
«ntrar desde luego en correspondência". 

"Para facilitar las relaciones será elegida una 
oficina internacional de estadísticas compuesta de 
três miembros   de la Asociación". 

"Un Congreso Internacional se reunirá según y 
cuando acuerden los grupos y federaciones adheri- 
óas". 

"El Congreso Internacional reunido en Londres, 
no reconociéndose otro derecho que ei de indicar las 
líneas generales de la que le parece ser la mejor 
organización socialista revolucionaria, confia en la 
iniciativa de los grupos y federaciones para ei es- 
túdio de la misma y otras que le parecieren útiles 
ai  triunfo de la revolución social". 

Con estos acuerdos, de lo que queda extractado 
lo principal, clausuróse ei Congreso. Y es a partir 
de él que teoricamente puede decirse que murió la 
Internacional. Prácticamente sobrevivió cinco anos 
más. 

Poço disfrataria Marx de su triunfo. El dia 14 
de Marzo, de 1883 dejó de existir en Nueva York 
sin haber conseguido aduefiarse de los destinos dei 
proletariado mundial. Los de la Internacional se le 
escaparon de entre las manos. Y con ella los de 
la clase obrera. El triunfo de sus secuaces no le 
sirvió particularmente de mucho. Aun en Rusia 
donde estos son los amos de la situación, Marx es 
un autor maldito colocado en ei índice. 

Realmente la desaparición dei "jefe genial" no 
significo un serio contratiempo para sus partidá- 
rios. Desaparecido este, quedaba la familia, hijas, 
yemos y acólitos. Desde Millerani, Liebnecht y De 
Paepe a Pablo Iglesias o Vandervelde, Guesde y 
Sembat a Prieto o de Viviani y Atlee a Bevin, o de 
Lenin y Stalin a Togliati y Thorez por no citar que 
algunos de l«s que terminaron en diputados, minis- 
tros, Presidentes de República o de Consejo de 
ministros, hay una continuidad histórica distintiva 
por la mayor esclavización  impuest-i ai pueblo. 

Parla'rientarios o bolcheviques, socialdemócratas 
o dictatoriales los desafueros de los herederos de 
Marx no han hecho que confirmar la suspicacia y 
razonamient^s de la tendência antitolitaria de la 
Internacional. Las estrafalarias y enmaranadas 
doctrinas dei padre putativ-o de la plus-valía lo han 
sido mucho más por sus comparsas. Con ellos ei 
Estado h* llegadò a adquirir tal potencialidad que 
parece inci^íble que tal fenômeno haya podido pro- 
ducirse en ei corto espacio de unas décadas. Con 
ello los desafueros estatales y los privilégios de 
su casta se han acrecentado en forma fabulosa. Y 
junto a esto la más criminal impunidad. 

FILOSOFICAMENTE HABLANDO 

lí\ Anarquismo es 
Espiritualista o Materialista? 

creativo. 
No es de extranar por lo tanto 

que en las respuestas que se den 
sobre si ei anarquismo es mate- 
rialista .~.-espis|*saIist..; haya pro- 
fundas discrepancias y hasta algo 
de romanticismo y provincialismo. 
Lo que extraíia es que haya quien 
para evitar estos males quiera 
formular un código anarquista so- 
bre lo que esta ideologia contie- 
ne, es y no es. Luego de conse- 
guirlo se someterá a consideración 
y a su aprobación, y se hará a 
estilo de las formas religiosas o 
de las formas marxistas autori- 
tárias de Moscú. Una vez puestos 
de acuerdo, desde luego, cada mi- 
litante tendrá que traer un manual 
en ei bolsillo, aprobado y autori- 
zado por un congreso y por un 
consejo dei mismo, y una vez que 
alguien le haga una pregunta sa- 
cará ei manual, se orientará en él 
y contestará según lo que ei ma- 
nual indica. Lo que dirá serán 
ideas hechas, no sólidas de su in- 
telecto, y aunque bien seguro que 
lo que diga rerà un ridículo si se 
pone a definir, por lo menos lc 
queda la alegria de no haberse 
contradicho con HUS afines. Eso se 
hace con la doctrina cristiana; eso 
también con la roja. 

iPor qué no imitarles nosotros? 
Particularmente controlemos ei 
modo de pensar y de discutir de 
los jóvenes y quitémosle también 
la responsabilidad moral y perso- 
nal de haberse equivocado, cuando 
no la de haber caído en ridículo. 

Le habremos pegado un tiro a 
Ia iniciativa intelectual individual, 
y nosotros que hablamos tanto de 
libertad, que sea dicho de paso 
es una forma espiritual, puramen- 
te espiritual, habremos metido 
en cadenas ei pensamiento libre y 
la libre iniciativa. 

Le habremos pegado otro tiro 
ai esfuerzo de pensar, aún a cos- 
ta de que ai pensar por propia 
cuenta cometamos ei ridículo, ya 
que con sacar ei manual recomen- 
dado o aprenderlo de memória, 
tendremos Ia cuestión teórica .re- 
suelta. Lo que han dicho los maes- 
tros dei pasado y lo que de ellos 
se acepta por nuestros Congresos 
será lo suficiente para que no nos 
preocupemos de nada y para que 
repitamos como loritos lo que 
hemos aprendido cie memória y se 
ros recomienda por . otros como 
oro de buena ley. 

A juicio mio, e) método que se 
sugiere para corergir ei mal, es 
peor que ei mismo mal   en si. 

Pero a fin de cuentas, £es tan 
difícil de contestar si ei anarquis- 
mo es espiritualista o materialista, 
filosóficamente hablando? Es tan 
difícil abrir la boca y sin más 
retóricas decir que filosóficamente 
y como se desee es las dos cosas 
y muchas más? 

De todas formas ei anarquismo 
es las dos cosas. Y es mucho más 
que eso. 

Le niegan base filosófica y mé- 
todo filosófico. Le niegan que ten- 
ga base científica, y le niegan 
"trabazón"   econômico   y político. 

A quien tanto niega, yo le reec- 
mandaría la lectura dei "Apoyo Mu 
tuo", de Krbpotfcin. Una vez que 
lo leyera, le' preguntaría si esa 
obra cumbre, algo que la CIÊN- 
CIA tendrá que reconocer como 
científico y filosófico, y la- primer 
aportación de gran importância, 
fino única, dei siglo ai ideal anar- 
quista, tiene base filosófica, base 
científica, y la base morai más 
perfecta que la filosofia moderna 
'ia presentado. 

Su "Apoyo Mutuo" tiene una 
base moral no igualada, pese a 
ciertas opiniones, y es una apor- 
tación puramente anarquista. Es 
una solución filosófica que resuel- 
ve mil problemas humanos. Y la 
base de ese principio morai la to- 
ma de las òbservaciones científi- 
cas   de  Darwin. 

La saca de las ensenanzas que 
da Darwin sobre ei origeh de las 
espécies. Mientras que para Dar- 
win y sus discípulos su desarro- 
11o es ursa continua batalla a muer- 
te entre las mismas, Kropotkin se- 
fif.la que según ei propio Darwin, 
según sus experiências científicas, 
en ei seno de esas espécies existe 
ei apoyo mutuo. Esto lo constata 
Darwin, es aceptado por la ciên- 
cia como verdad, y basado en este 
descubrimiento Kropotkin sehala 
la contradieción de Darwin, y ai 
mismo tiempo funda un nuevo 
concepto de la moral basado en ei 
apoyo.   mutuo. 

Y bien, £cáuntos han pensado 
en los problemas humanos que se 
íesolverían si se aplicara ese sis- 
tema,   ei de ei apoyo  mutuo ? 

No hablamos de la obra cientí- 
fiso, filosófica, materialista y es- 
piritual de Proudhon. No hable- 
mos de "Dios y ei Estado", de Ba- 
quinin Porque ahí hay pano donde 
cortar. 

No hablemos de la "Conquista 
dei Pan". Porque ahí hallamos ei 
comunismo simplificado. Fíjése en 
la diferencia entre la "Conquista 
dei Pan" y ei "Apoyo Mutuo", y 
te verá que ei autor filosófico y' 
científico baja de la cumbre ai va- 
lle para racionalizar entre los hu- 
mildes ei materialismo y la espi- 
ritualidad dei   anarquismo. 

No me quede por decir que en 
cuanta batalla humana existe en 
pio de esto o aquello, tiene su 
parte espiritual, lo mismo que la 
tiene material. Espiritualidad exis- 
te en ei materialismo histórico de 
Marx. Y espiritualidad, en quien la 
combate. Espiritualidad es Ia re- 
ligión, de cuya espiritualidad tanto 
se habla hoy de frente ai supuesto 
materialismo rojo ateo. También 
existe en ei ateísmo, que combate 
la religión y las ideas religiosas. 
Y quien me puede negar que en 
la exposición de teorias, sean re- 
ligiosas, sean políticas, econômi- 
cas, socialtes, entra la base  cientí- 

fica y filosófica. De ello se encar- 
gan-los autores que se hallan den- 
tro de esa categoria, y que se des- 
tácan por su saber, por su ciência, 
por  su filosofia. 

Y ai ideal anarquista no le fal- 
tan precisamente esos autores. 

La ideologia anarquista no ha 
\enido de otro mundo. Pertenece 
a este. Y es una creación humana 
io mismo que las otras creaciones 
de los  humanos. 

;Por quê, pues, no ha de tener 
los mismos  elementos? 

Entre otras cosas, iqué es la 
idea anarquista más que una reac- 
eión natural dei progreso político, 
econômico y social? iQué es más 
que un intento teórico de dar so- 
lución ai déseo de libertad, ei má- 
ximo de libertad, y ai máximo de 
bienestar, deseos que son sentidor 
universalmente ? 

Lo que ei anarquismo hace es 
estudiar ai hombre, con ese fin, no 
tal cual deseamos que él fuera 
sino tal cual él es. Una vez estu- 
diadas - sus características, buenar 
y malas, se da a la tarea de es 
trueturar una sociedad tal cual Ir 
requieren esas especialidades y di- 
versas características. Estudia los 
fenômenos naturales, como hace 
Kropotkin en su "Apoyo Mutuo", 
y, luego, de ellos se sirve para co- 
i.ocer y comprender las caracterís- 
ticas humanas, y dentro de eso' 
cenocimientos,' o con la ayuda y 
experiência de ellos, fórmula teo- 
ricamente la estructüra social -que 
más conyiene a esas característi- 
cas . •        . 

En esa estructüra, hay de todo: 
filosofia, ciência, moral y todos los 
otros valores o no   valores   hüma 
nos,, pero   que todo está allí meti- 
do." 

Un  Militante Libertário 

a mejorar la habitabilidad dei 
mundo. Producimos las riquezas, 
que a la sociedad le urgen, para 
que no se desequilibre la econo- 
mia. Satisfacemos los apremios de 
quienes no parecen nacidos sino 
para consumir y disfrutar de lo 
mejor, sin aportar brizna ai gene- 
ral acervo, para unos de penas, 
para otros   verbena. 

Por estas elementales razones, 
los desordenados, ai decir de la 
bastardía de ordenados, nos decla- 
ramos adversários de estos Pepes 
Tranqüilos de zarzuela. En la so- 
ciedad somos nosotros los únicos 
que constituímos ei orden, cons- 
truyéndolo como arffices hábiles 
y juiciosos; responsables plena- 
mente dei valor que representamos 
y tenemos, ya que sin trabajo no 
habría riqueza; y sin producir, na- 
die podría sentarse a la mesa a 
comer y regoldar y regodearse. 
Nosotros apencamos todos los dias, 
mientras esos cupleteros dei or- 
den nos sangran y untan su pan 
en la mantequilla de nuestro su- 
dor. Siendo ellos únicos desconcer- 
tados y fuera de orquesta en ei 
universal concierto. Sin que ei me- 
nor vestígio de vergüenza los abo- 
chorne, ni afrenta de ninguna cla- 
se   les abata ei plumero. 

Vuestra inequívoca insolencia os 
hace merecedores de nuestra acer- 
ba crítica y de la acritud de nues- 
iras recriminaciones. Con escritos 
candentes, pletóricos de sinceridad, 
os acusamos implacables de desal- 
mamientos; para que los que os 
jalean, os conozean, se enteren de 
vuestra frescura y os desprecien 
desde lo más íntimo de su cora- 
YÓn. Os tenemos que imprimir con 
fuego en Ia frente la marca de 
vuestra infâmia; estigmatizándoos 
con frases que os quemen y abra- 
sen como cauterios. 

Explicaremos a tierra y cielos 
los motivos de justa queja que 
nos asisten. No lo haremos con 
hablar comedido y prudente de je- 
suíta falso; com frialdad, frivolidad 
y miedo. Si os fuéramos con pa- 
nos calientes, seríamos dignos de 
execración. No echaremos, pues, 
mano de términos suaves, vaseli- 
nescos. Os trataremos sin mira- 
mientos de clase alguna. Pondre- 
mos en alto y en una custodia la 
razón de nuestro resenth, en for- 
ma que América nos entienda per- 
tectamente; Ia nueva continentali- 
dad y la vieja. Somos personas 
educadas en la cantera; formadas 
en los vericuetos dei peregrinar. 
Nos hemos templado en ei calor 
que se desprende de los problemas 
íe justicia, única senora esta, a la 
que servimos. En su defensa no 
smpleamos retóricas manidas. No 
•etorcemos conceptos, a la mira de 
no desconsiderados. Al ataque se 
irocede con brio. Queremos ser 
luros como vosotros. Vuestro des- 
piadiamiento nós   lo exige. 

For esto, en todas las manifesta- 
tiones de vuestra vida, por ei ca- 
mino que emprendemos, nuestra 
acción, nuestros gestos, rebosarán 
iuventud y brio. Seremos vigoro- 
sos. Marcharemos con ímpetu. Lu- 
cilaremos con coraje contra ei pre- 
sente y por ei devenir.,_ Quien se 
nos junte, que se supere. Infun- 
diremos nuestro aliento em derre- 
:!or, hasta que ei barro y las pie- 
dras mismas, animadas por nues- 
tras convieciones, se conviertan en 
hombres de carne y hueso. Nuevo 
sentir y nuevas emociones, es lo 
que traemos. El avangelio de Cris- 
to se sumió en la nada. No más 
mansedumbre, azotes y crucifixión 
dei Justo. 

DESDE AMERICA DEL NORTE 
Donaciones recibidas hasta ei dia 20 de febrero para los efectoa 

de la propaganda  y la  obra solidaria. 

José Rios, $ 50.00; Frank Riberas, $ 20.00; Albin Garcia, $ 20.00; 
Loremzo Albas, $ 20 00; O'siano Edo, $ 13.00; Mike Mateo, $ 26:00; 
Frank Rosillo, $ 27.00; Manuel Díaz, $ 10.00; Sánchez, $ 10.00; 
Português $ 10.00; Antônio Bocija, $ 10.00; Gijón, $ 5.00; B Lo- 
renzo, $ 5.00; F. Roca, $ 5,00; Juan Salina, $ 5.00; Diego Muri- 
lla, $ 5.00; A. Feraández, $ 4.00; A. Rolan, $ 2.00; J. Fernán- 
dez, $2.00; J. Fuentes, $ 2.00; Un Anônimo, $ 2.00; J. Fernández, 
$   1.00; Manuel Garcia, $ 1.00. TOTAL:   $ 255.00 

Compafieros de   "Tierra y   Libertad": 

De esta cantidad $ 225.00, destinamos $ 50.00 para editar un 
libro de la biografia dei que fue nuestro leal y abnegado compafiero. 
Frank C.onzález, y $ 50.00, son enviados a la "Liga Libertaria" 
de New York. El resto $ 155.00, os Io enviamos para si lo creis 
conveniente sean distribuídos en la forma siguiente: $ 50.00 para 
la "Campana Pro Presos de Espana 1958", (iniciativa de la Dele- 
gación de la C.N.T. en México), $ 25.00 para "Soli" y $ 80.00 
para   "Tierra  y  Libertad". 

Compafieros: repetimos siempre que cada vez se hace más ne- 
cesaria la ayuda econômica para ei sostenimiento de nuestra prensa 
libertaria y para mitigar en parte ei sufrimiento moral de nuestros 
presos, cuyo único delito fue ei ser fieles defensores de los ideales 
revolucionários, con miras a la nueva sociedad a la cual nosotros 
aspiramos, de seres libres e iguales, donde no existan privilégios 
morales ni econômicos de clases, fomentadores directos de las in. 
justicias sociales. Creemos un deber moral continuar en la lucha 
por estas aspiraciones, haciendo los posibles en persuadir a nues- 
tros compafieros, para que den su concurso a la gran obra moral y 
solidaria imitando nuestro leal proceder, para que ei sacrifício eco- 
nômico sea más fruslífero, alentador   y llevadero. 

Por  la comisión José L.  Rfaa 
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libertad 
CONCEPTOS ANARQUISTAS 

Escribe:  LIBERTO 

ha de  venir —mientras ten- TODO   ei   indivíduo q yida_       consonancia 

por su   afan  y  entu- propaganda,   ya 
siasmo ai estúdio   so- /^ todo ^ 

c^°g\coJleAa.^Íll0Tr^lconcerniente a Ia obra eman- 
cipadora. 

El indivíduo no será jamás 
libre en tanto que su concien- 

si-ón clara y verdadera de Ias 
Ideas Manumisoras, podrá lle- 
gar a ser un anarquista ínte- 
gro . Pero no así ei indivíduo 
nutómata que camina a re- 
molque de los demás, por su 
supina ignorância y carência 
de capacidad ideológica. 

La convicción es adquirida 
como resultado de Ia Auto- 
Educación. Por Io tanto, todo 
anarquista sincero y realmen- 
te preparado, está interesado 
en educar a sus companeros de 
explotación. Porque para po- 
seer un verdadero concepto 
elevado de Ias IDEAS DE 
EMANCIPA CION SOCIAL, 
es menester educar ai indiví- 
duo; pero ha de ser una edu- 
cación racional, completamen- 
te libre de todo convenciona- 
lismo y demás preiuicios so- 
ciales, tan abundantes hoy 
dia en esta socipdad de^póti- 
ca, tirânica y autoritária. 

Poseyendo ei ser humano 
un cérebro para pensar, <?3- 
cudrinar y discernir Ias cosas,. 
con más razón debiera de ha- 
cerlo por ei verdadero camino 
que conduce hacia ei bienestar 
general de toda Ia humanidad. 

El hombre se siente libre 
ai desechar de si mismo Ia 
falsa e hipócrita moral bur- 
guesa; esa "moral" (?) incul- 
cada a fuerza de reprimendas 
y bofetadas durante nuestra 
infância; y que Ias vicisitudes 
de Ia vida, ei estúdio. Ia férrea 
voluntad, y convicción anár- 
quica, nos hizo repudiar y 
tornar en hombres solventes, 
con caracter y personalidad 
anárquicos. jQue hermoso es 
todo esto cuando en nosotros 
no perduran ya más los resa- 
bíos autoritários ni Ias vie- 
jas rutinas de Ias cuales ei 
ambiente social capitalista es- 
tá tan lleno! 

Moralmente vivimos todo 
Io anárquicamente posible con 
nuestros buenos actos y ejem- 
plos fundamentales de nues- 
tros princípios ideológicos. 
Pero ello no es Io suficiente 
si en nosotros no ha arraigado 
ese espíritu liberatriz que 
tanto ennoblece ai indivíduo 
que lucha con anhelo y opti- 
mismo por implantar, hoy 
antes que manana, Ia única y 
verdadera Justicia, Libertad e 
Igualdad Social sobre Ia Tie- 
rra. Por consiguiente, nues- 
tra cotidiana manera de vivir 

cia este sometida y encastilla. 
da a Ias normas escolásticas 
de Ia presente sociedad; Ia 
cual contamina ai hombre ha- 
ciéndole un verdadero déspo- 
te, tirano y cruel de sus se- 
mejantes. He ahí ei por qué 
todo hombre que tenga un al- 
to concepto elevado de Ia  li- 

bertad en todos los ordenes 
de Ia vida sufre Io indecible, 
ai observar como Ia mayoría 
(masa inconsciente) es arras- 
trada y llevada engahadamen- 
te hacia todos los sectores, 
siempre en provecho de los 
falsos pastores; líderes obre- 
ros corrompidos y de los par- 
tidos políticos. 

Poseyendo ei indivíduo un 
elevado concepto de Ia liber- 
tad colectiva e individual, su 
>aoacidad ideológica le condu- 
ce a Ia Revolución Social, a 
'a implantación dei Comunis- 
mo Anárquico. 

FORMAYPERMANENCIADELASIDEAS 
Colabora   Severino CAMPOS 

P |EUSJSTE Ia necesidad de continuar debatiendo. No todos los 
critério*; ni los sentimientos sólidos, son para mantener una 
postura que con su persistência haga honor a Ias ideas liber- 

tárias. Se ha constatado en todos los momentos de prueba, y este 
es  uno de los  períodos  que  mejor !o testimonian. 

i Nuestra posición ante Io que deliberan Ias potências capitalis- 
tas y estatales? Pero, i todavia con Ias dudas? £A quién faltan 
pruebas de que ei capital y ei Estado son elementos negativos a Ia 
amplia libertad? Hemos ojeado algunos portavoces dei pensamiento 
social de venguardia, alguno de los cuales levanto perplejidad en 
nuestra persona La renuncia es categórica, aunque los protagonis- 
tas creen reverdecer en un campo prometedor. . . de fracasos imper- 
donables.  El  viraje cs  de  noventa grados. 

iQué características favorables a los puntos de vista anarquis- 
tas presentan Ias modernas aplicaciones de Estado? Absolutamente 
ninguna. Entonces, pues no puede haber ninguna variación funda- 
mental en Io que hemos dicho y hecho hasta ei presente. No cabe 
más que una ratificación rotunda, y una promesa sincera a re- 
solver los problemas sociales desde Ia misma base libertaria. 

Referente a Io político, desde ei concejal de minúsculo Ayunta- 
miento hasta ei iefe de Estado nacional forman toda una cadena 
opresora dei pucblo; en Io econômico, desde ei título de propiedad 
más insignificante a Ias grandes empresas internacionales de explo- 
tación, no pnede • omprob.irse más que ei afán de acrecentar a costa 
dei esfuerzo y ei sudor de los asalariados. Ahí tenéis ai capitalismo 
y a «u defensor  ei Estado. 

Y sin embargo no quieren comprender, algunos indivíduos, pre- 
misas tan elocuentes.   Oscilan  entre  puntos de   pólos   opuestos,  a 

El Futuro de Ias Masas 
Colaboración de Costa  ISCAR 

c OMO curioso lector he "apechugado" con Ia lectura de este 
folleto, en ei que ei prologudsta se presenta como un lucha- 
dor en Ias huestes de Zapata, aceptando ei programa de 

"Xisrra y Libertad". Este título representa hoy en México Ia idea 
anarquista, en Ia que militó activamente con sacrifícios el recordado 
Flores Magón. 

"El futuro de Ias masas", por Nicolás Fontanillas, con prólogo 
y acotaciones dei Doctor y General Leonidcs Andreu Almazán, es un 
compêndio de glosas laudatorias a Ias obras de Miguel Oxiacán: 
"A Ia luz de Ia hoguera" y "La meta y el camino". 

Aunque no he leído estos libros, descubro en contenido pó- 
los exaltados elogios que con tanta emoción les dedican esas ilus- 
tres personalidades que hacen coro ai muy católico, apostólico y 
romano...   y   no sé si algo más,   Nicolás Fontanillas. 

Todos estos entusiastas incensarios están destinados a Ia frus- 
tración, ya que el incienso de Ias alabanzas, no obstante su fuerte 
perfume espiritualista, se desvanecerá como tantos otros humos mal- 
sanos. ' '   j 

Se pretende reniozar y sostener una vieja doctrina ya supe- 
rada por Ia ciência materialista, y esta no se cristaliza por hallar- 
se en continuo movimiento transformador; sus consecuencias no tie- 
nen aplicación universal para el bien biológico de Ia espécie "homo 
sapiens". . i.      '    !   i 

El hombre vulgar "que forma,en Ias masas está guiado evidente 
u ocultamente por doctrinas metafísicas, por creencias ancestrales, 
por esa ingênua fe que cierra los ojos a Ia realidad sensorial dei 
mundo y sirve de base a todas Ias lucubraciones de los explotadores 
conscientes o no  en que se dividen Ias  jerarquías sociales. 

Hay una perenne indigestión de espiritualismo; ninguna secta 
religiosa, política o filosófica déja de proclamar ese absurdo dua- 
lismo de alma y cuerpo, matéria y espíritu, y sobre conceptos tan 
manidos se quiere edificar Ia "unidad espiritual" que salvará ai 
hombre, "condenado eterno" a perderse en todas Ias rutas y veri- 
cuetos de Ia autondad y de sus corifeos, que son Ia desgracia la- 
tente y patente de Ia estupidez social. 

Aunque no tengan resonancia en Ia mascarada mundial, algu- 
nos poços refractarios, hombres completos y equilibrados, seguirán 
alzando su voz racionalista a fin de que una hipotética armonía 
social tenga una base firme: "Unidad de Ia espécie humana en su 
sentido biológico   y cultura universal científica". 

Si no se resuelve el problema materialista, que a todos atafte 
por igual, si no se destruye poço a poço todo sistema autoritário, 
con el cual no   es posible Ia  relativa libertad,  seguirán   todas Ias 

E n el Âmbito de Ia Paradoja 
Per d Dr. Frank AUBE 

IA sociedad actual, está tan bien organizada 
desde el punto de vista de los dirigentes y 

J disfrutantes de ella, que escapa a toda cap- 
tación por el masivo conjunto por más evidentes 
y  comprobantes que  sean los contrastes. 

Estamos tan protegidos y salvaguardados, que 
quien sea capaz de negarlo, tratado será con des- 
precio, indiferencia, sino combatido y mal califi- 
cado por Ia multitud, que no ignora el funciona- 
mento y organización de sus protecciones y defen- 
sas par» todas Ias desventuras. Nuestra vida es 
cosa preciosa y los caletres sábios buscan y encuen- 
tran todos los elementos precisos para su amparo 
y protección, desde Ia trasplantación de vísceras y 
miembros, Ias curas de todas Ias dolencias. Ias re- 
paracioi.es de todos los desperfectos con un ortope- 
dismo nraravillosc, hasta el hallazgo de linfas, con- 
centradas, antibióticos para todos los gustos, con 
nosocomios. sanatórios y cuanto se requiere para 
el tratamiento  bienhechor. 

Nada significa eso de que se aumentan dia a dia 
los elementos destruetivos, se tramen guerras, se 
reorganicen batallas en defensa dei amor pátrio, 
te preparen peleas entre racionales de allende y 
iquende los territórios, pues todo ello es fatal e in- 
evitablc en esta civilizaciów super-lograda... Nada 
significa eso, ante los intereses pátrios, y más sa- 
biendo que Ias ambulâncias y curadores, van trás 
íos comisatientes a los que se les aplicarán los for- 
midables inventos en el caso de sobrevivir, o se les 
ungirá héroes nacionales, que es Io máximo que 
puede   aspirar  todo  ciudadano  culto. 

En erte punto, pues, estamos bien protegidos. . . 
Pero, como es(o no es fortuna de todos los dias, 
ni está ai alcance de todos los pueblos aspirar a 
tal glor;a, todos los inventos y hallazgos de Ia 
ciência, a mano están de todo viviente para su for- 
talecer y persistir. 

La vida es cosa muy seria, tanto como Ias ra- 
zones econômicas y sooiales dei indivíduo y dei con- 
junto étnico, y de ahi que, dia a dia también, sur- 
jan de Ia inventiva sabia, Ias "trouvailles" que, a 
Ia vez que bregan para los placeres de Ia colec- 
tividad, afirman Ia solvência econômica de anôni- 
mas, bancarias o particulares, mediante Ia infinita 
variedad de inventos que facilitan tales manejos con- 
venientes a  todos. 

Y entonces surgen los  programas de fácil vivir 

y posible retener de los alimentos en câmaras frigo- 
ríficas, en aparatos eléctricos caseros, y todos los 
otros elementos preciosos para Ia economia dei ho- 
gar, cumpliéndose Ia especulación de los trafican- 
tes e iudustriales. Claro, no faltan los descontento» 
que hallan o sefialan a todo eso, defectos y perjui- 
cios, pero si antes los alimentos se guardaban en 
ouevas y grutas, si el nômada legendário, en su 
deambular, sabia retener provisiones en distintos 
lugares dei camino, que hallaría ai retorno para 
su vida, ;. por qué hoy no hemos de guardarlo me- 
diante el frio? 

iQué se averían, se descomponen, se desvitamini- 
zan y causa son de infinidad de dolencias, epide- 
mias, morbos? Ahí están los fisiólogos, biólogos, 
higienistas, terapeutas para capear esos supuestos 
males, junto con los millares de drogas y hallazgos 
tarmacópeos, químicos y de laboratório que ayuda- 
rán a salvamos y protejernos... Casi siempre se 
agrandan y mangifican los defectos de Ias cosas 
por Ias que sentimos pasión y que los técnicos dei 
saber también utilizan, como alcoholes, drogas, ta- 
bacos, linfas y cuanto diz puede perjudicarnos. iPe- 
ro, no contamos con los e!ementos protectoreg v 

en último caso, profilácticos que nos salvan?... ^Aca- 
so no es danino todo Io que significa matanza y 
destrueción. y no Io fabricamos y se devanan los 
sesos sábios para aumentaiios por un lado, y por 
otro, ir\o contamos con otras reservas mentales que 
bregan para evitar todas Ias guerras? 

E! pro y el contra han sido siempre motivo 
de debates y, como Ia importância de los contrá- 
rios, no puede ser negada. Así que, si Ia paradoja 
es Io esencial en Ia vida, no nos inquietemos y ad- 
mitamos Ia salud y Ia matazan un conjunto conti- 
nuado, tanto más, cuanto ello, en un caso y en otro, 
cs amparado, defendido y propiciado por mentes sa- 
bias que ratifican un alfabetismo dei todo eficaz y 
cierto. . . Pero, naturalmente, ante Ia realidad cierta 
y comparable, cabe sefíalar Ia paradoja que, ha- 
blándonos de Ia vida y Ia salud como valores a 
considerar y sostener, nos ofrece una cultura y alfa 
betismo que, otros consideran burricie, que no des- 
dena laborar de continuo en procura de los ele- 
mentos más refinados y extranos, difíciles y costo- 
sos para el logro de aniquilamientos puebleros, con 
Io que los traficantes de bélicos implementos hacen 
sus negócios y toda clase de felonías sabias, para 
sus fines de tarados y morbosos goees. 

monsergas con que se confunde Ia ilusión esperanzada dei bípedo 
semejante a dios (?) y cuyas monstruosidades consiente ese mismo 
crendor (?). 

Queda abierta Ia inteligência para analizar a fondo tan árduo 
y discutido problema  y nunca resuelto. 

Aqui sólc se apunta, sin pretensión apostólica o proselitista, 
a "desespiritualizar" ai hombre para alcanzar una precária armonía 
de sociabilidad. 

Todo Io tiene el hombre para conservar y mejorar su vida. 
Pero una minoria "selecta" escamotea, con sus espiritualismos sis- 
temáticos, Ia real posición estable dei indivíduo y le hace trasta- 
billar secularmente en  todas   Ias  ahstracciones. 

La condenación dei materialismo, ap que se achacan todas Ias 
angustias que sigue padeciendo Ia humanidad, es injusta e ineficaz. 

EI materialismo científico jamás ha sido Ia norma para vivir 
y prosperar. Materialismo y espiritualismo siempre forman un duo 
desafinado y   detestable. 

La energia atômica, que origina Ia nueva mecânica y, por en- 
de, destruye Ia pena dei hombre en su trabajo muscular, ai crear 
los mec-inismos que Io substituyen,- puede solucionar Ia desigualdad 
econômica. 

Sd se llegase a tal resultado, nada impediria que el hombre 
siguiese con ios   iuegos dei   pensamiento  y   de  Ia  inteligência. 

"Primero  vi\ir    y   despues   filosofar   o  "espiritualizar", 
máxima digna íS^ker cumplida por todos. 

Ia par que dramatizan, reacciones incoherentes, algunas veces con 
afán de sublimizar Ias ideas de libertad, mientras su enorme incon- 
ciencia hace el juego oprobioso a los enemigos eternos de Ia equi- 
dad humana. 

El remédio a Ias injusticias sociales no radica en el mal menor 
dei estatismo; no puede eludirse, afianzar el porvenir libre por Ia 
lucha eminente libertaria. Disputar ai autoritarismo los bienes que 
corresponden a quienes con el trabajo los crearon es una obligación 
comprendida en Ia acción revolucionaria sin conciliábulos con el ene- 
migo. A* fraterr.izar con los métodos y personas gubernamentales, 
con los 'representantes dei domínio y de Ia explotación, Ias armas 
se   volvieron contra los oprimidos y explotados. 

Si se rompe el cerco que delimita Ias corrientes opuestas, Ia in- 
terferência en el campo enemigo debe ser, en tanto que represen- 
tantes de Ia libertad, de postura irreverente, de acción irreductihle, 
de verbo nítido y consecuente. Es como quedan inconfundibles los 
valores éticos que  informan Ias ideas de libertad y progreso. 

El anarquismo y el sindicalismo revolucionário van dei brazo, 
de cara ai porvenir, como idôneos forjadores de un mundo nuevo, 
pero no tienden ia mano, en nombre de ninguna cortesia social, a 
nadie de los que de forma evidente se manifiestan enemigos de una 
humamdnd libre. Tienen por delante una tarea, una obra inmensa 
que han de sublimizar con constância filosófica, con rectitud justi- 
ciera y con espíritu construetivo. No se deben a nada más que a Ia 
línea recta que se origina en sus principios y Heva a Ia meta don- 
de, el trabajo y Ia paz, son los consejeros y tutores de todo sei 
viviente. 

En los conflictos entre Eslados, o entre fracciones de medula 
estatal, los libertários no pueden dedicar simpatias ni apoyo hacia 
ninguna de Ias partes. Sus interesados deliberan problemas que, re- 
sueltos por Ia fuerza o por acuerdo, continuarán siendo antagônicos 
a Ias justas soluciones que aporta el anarquismo. En el afán de ca- 
da uno de los defensores dei estado presente se agiganta, por encima 
de Ias necesidades humanas, y por encima también de los intereses 
de clase, el voraz interés personal que a veces atropella hasta los 
mismos padres  y hernanos. 

La anulación de Ias anomalias que tantas víctimas ocasiona 
en 'a sociedad actual no se efectuará por vias de ingenio guber- 
namental. Corresponden a Ia concepción libertaria todas Ias solu- 
ciones parciales que, revestidas de equidad, se alcanzan en el bre- 
gar continuo. La solución definitiva de todo Io contradictorio e in- 
humano que existe en este mundo de capital y Estado solo vendrá 
por Ia   aceptación de   Ias normas libertárias. 

Desde cualquier ângulo que se mire, se prima en el hombre in- 
terés por llegar a una finalidad de orden libertário, Ia presencia 
dei estatismo es molesta y obstruetora. Nadie de los que ampare 
los intereses privados y el principio autoritário reúne garantias pa- 
ra el logro de una sociedad equitativa. La tesis filosófica dei anar- 
quismo queda invulnerable y se levanta, con más potência que nun- 
ca, com visión más clara que antano, contra Ias hibrideces sociales 
que gastan Ias energias físicas e intelectuales sin resultados eficaces. 

De ahí el lema inequívoco de los libertários, aseverando que Ia 
línea ha de ser límpida y rectilínea, que el cambio ha de ser funda- 
mental y progresivo. Estado y capitalismo llevan, imp'ícitamente, ei; 
su existência, esclavitud y tirania; el único recurso que con loable 
trato de justkia   ampara a  todos los humanos es el   anarquismo. 

PARA LA  JUVFNTUD 
Por Pérez  G U Z M A N 

jJóvenes!   Una d-j Ias tragédias 
de Ia  vida  es   ver  malogrado   nr. 

es  una  talento   esclarecido.    Millares    de 
individuos  vegetan   hoy en Ia me- 

No  habiendo   más que   un interés  común  biológico, Ia igualdad  diania    con    sobrada   enrvergadur.i 
arr.ioniosa se podría lograr   sin detrimento  de todas Ias abstraccio- para remontarse a Ias cumbres, ■■;! 
nes,   juegos metafísicos y  vuelos   de Ia imaginación. no fuese  porque, como viilgarmen- 

Lo probable es que   ocurra Io   de siempre y que nos   hallemos  te   se  d'ce-   tienen Ia   "aqueza de 
en Ias postrimerías de Ia vida, vislumbrando Ia posibilidad de que 
perezea Ia humanidad antes de que haya podido vivir en paz res- 
plandeciente, cogiéndose   a Ia  muerte  suicida. 

Entre el fárrago de palabras divinas (?), que no tienen sen- 
tido biológico, en esta glosa de barro, que pulimentan los entusias 
tas espiritualistas, alguna perla brilla diáfana en su vitalidad. 

Los   aciertos, en   los que Ias  inquietudes idealistas pueden con- 

no s;iber deeidirse  en   definitiva. 
Millares de jóvenes do robusta 

salud, finos modales y de^se/ido1- 
entendimientos no se atreven a vo- 
iar el puente por donde acaban 
de pasar ai campamento de Ia vi- 
da. Aunque les parezea que van 
por buen  camino, necesitan tener 

rrota. No se conforman con Ia 
idea de cortarse Ias comunicacio- 
'.es e imposibilitar todo intento 
de retirada. Les falta Ia energir 
para decidir definitivamente qué 
camino han   de tomar. 

Estos jóvenes arriesgan, malo- 
gran su vida por su vacilación. 
Si tuvieran el valor de quemar lar 
naves, concentrarían toda su ener- 
gia en un punto determinado y 
acrecentarían   inmediatamente  su 

cordar, quedan desvirtuados   por ese lenguaje espiritual   de  mística )a retirada segura en  caso de de 
sacerdotal, que afirma abstrusamente Ia mentira aunque esta se en- 
galane  con una supuesta VERDAD mayúscula. 

Para finalizar parafrasearé el último párrafo dei folleto, co- 
piado de  "El   drama  de  Ias  fuerzas  eternas", de  Miguel   Oxiacán- 

"El descubrimiento de nuestra existência individual, no solo in- 
tegraria el conocimiento de uno mismo, sino que seria el comienzo 
de Ia unidad biológica de Ia espécie, sin Ia cual no es posible Ia 
supervivenciá pacífica. Así se podría plantear el problema dei mun- 
do social y solucionai-lo por Ia aplicación de Ias verdades relativas 
y científicas   que  todos podrían  aceptar. 

"Ninguna religión, ni fisolofía, alcanzaron el censenso univer- 
sal, por causa permanente de Ias diferencias subjetivas. La es- 
pécie tiende a unificarse (?)  mientras Ias doctrinas se   atomizan y 
proliferan.   Es evidente,   pues, que hay   una necesidad  de  establecer  p0sibilidades   de   êxito,  porque 
una verdad  objetiva,   perfectamente  comprobada  por  Ia experiência   ]e?    quecjaría    otro    remédio     qu 
cientifica. vencer   o  morir.   Entonces   todo 

"Si Ia ciência, o Ias ciências aplicadas ai buen vivir consdguen sug j-ecuraos acudirían en ivud' 
Ia existência normal dei hombre biológico, Ia paz será una realidad fie e];0S; poniendo a los ob^culo 
y no un ideal siempre frustrado. ura form'idable baluarte que les ase- 

"No es nteesario alambicar esas sutiles diferencias entre el gUrarla ]a victoria. Pero mien- 
hombre visible y el invisible, en Ias que sigue desenvolviéndose su trás burbujee Ia duda en su mente 
ser, en esas-, regiones ignoiadas que son el privilegio y el reino dei y tengan franca la retirada no se- 
espintu. r£n  mUy  esplendorosas sus haza- 

"No podemos desentendemos de nuestras necesidades materiales, jiaSi gj ja indecisión corre por 
ni nutrimos con el aire de nuestros suspiros, ni vestimos con los vuestras venas, levantaos y ex- 
velos de   nuestras ilusiones. trangulad   a un insidioso enemigo 

"Queremos ai hombre completo y, a tal efecto, no hay que 8* $e vuestro êxito antes de que os 
guir el  diálogt   entre espíritu y matéria. mine   la   energia y malogre vues- 

"Vivir en paz y en igualdad de satisfacciones materiales y de tra vida. No esperéis a mafiana. 
posibilidades biológicas, a fin de evitar la catástrofe en que cul- Comenzad ahora mismo. Resolveos 
minará la incomprensión humana, basada en doctrinas y  leyendas" 

El punto final dei folleto es este: 
"Los poços que tienen mucho, tengan menos, para que los mu 

chísimos que tienen poço o nada, tengan, por Io menos, Io necesario" 
Esta   es  pura  caridad   evangélica,  pero no  equidad  y justicia 

Ha sido también un engafiabobos reciente de un déspota loco y san-  ciléis, sobre todo si la decisión que 
guinario  de inaudita perversidad. habéis   tomado   va  encaminada  a 

La ciência social podría aplicar la igualdad econômica en la ]a Hberación dei ser humano rom- 
distribución de la abundância y en el bienestar general. Ni ricos piendo ias cadenas que le aprimo- 
ra pobres. Todos ricos e iguales en el trabajo útil y en la produc- nan Reflexionad con toda la luci- 
cioro de la  riqueza real  y efectiva. dez posible sobre Ias circunstancias 

Tal es Ia conclusjón a que Uega este modo de razonar y de dei caso; comparad el pro y ei 
comprender la vida. contra desde  todos los puntos   de 

a fortalecer la cualidad opuesta, 
por la constante práctica de una 
firme resolución. Por insignifican- 
te que os parezea la coisa sobre 
la cual habéis de decidiros, no va- 

vista; recurrid ai sentido común y 
ai sano critério antes de lleg;;r 
a una conelusión, pei-o cuawio i'e- 
guéis decidiros finalmente y no 
volvais a poner el asunto en te'a 
de juicio.   Sed firmes y positivos. 

Es posible triunfar aunque los 
deinás no crean en vosotros y todo 
el mundo vaya en contra vuestra; 
pero imposible os será el êxito 
feliz si no créis en vosotros mis- 
mos. No os atormenteis por el pa- 
sado, preocuparos dei porvenir 
aprovechando la lección que os da 
la hora presente. La fe en el 
'ideal acrecienta la confianza, afir- 
ma el convencimiento y reduplica la 
habilidad. La fe en el ideal no 
vacila ni conjetura. 

Pero no vaya a creerse que con 
todo Io dicho eneomiamos la fatui- 
iad y el engreimiento a que tan 
oropensa es la juventud actual. 
Muy ai contrario, conviene adver- 
tir que para llegar ai grado de dis- 
".ernimiento requerido por una 
acertada resolución en los casor 
graves de la vida, es preciso haber 
casado antes por la3 etapas de 
xlucación integral en que el joven 
prenda a dominar sus pensamien- 

Los y gobernar sus emociones a 
fin de no perder ni un adarme de 
sus energias físicas y morales. 

Sin esta condición indispensable 
se desviariam Ias fuerzas internas 
"n sentido opuesto ai êxito de la 
vida, vigorizando Ias malas cuali- 
dades y debilitando Ias buenas, de 
suerte que toda la energia que de- 
biera actualizarse en perseveran- 
eia se invierta en terquedad, la 
firmerza en obstinación, la con- 
fianza en engreimiento, la estima- 
ción propia en altanería y la cons- 
tância   en veleidad. 

Un joven así no ha de esperar 
gran cosa en el verdadero gozo 
de la fraternidad, y bien poço ha- 
rá en pro de la verdadera felici- 
dad humana. 

Que nadie espere alcanzar el 
superior nivel de su individualidad 
sin esfuerzo y sacrifício, sin pena- 
lidades y privaciones, que más tar- 
de se transmutarán en grande y 
en  verdadera satisfacción. 

Ayudâr  a  los  Presos  es  Combatir  a  Franco 
LA CAMPASA PRO-PRESOS INICIADA POR LA DELEGACION DE LA C.NT DE ESP ASA EN MÉXICO 

ESTA TEMENDO UN ÊXITO ROTUNDO, PUES NO HAY COMPASERO A QUIEN SE SOLICITE LA AYUDA 
PARA NUESTROS COMPASEROS DEL INTERIOR, QUE NlEOliE SU APCRTAC10N, MAS O MENOS CUANTIO- 
SA, CON ARREGLO A SUS POSIBILIDADES. TANTO DEL D. F., DEL INTERIOR DE LA REPUBLICA MEXI- 
CANA. COMO DE EE. UU. Y OTROS LUGARES ESTAN LLEGANDO CANTIDADES QUE ENGROSAN DIA A 
DIA ESA CANTIDAD QUE PUEDE SERVDt, TAL VEZ, PARA SALVAR LA VIDA A ALGUNO DE LOS VA- 
LIENTES COMPASEROS QUE EN EL INTERIOR DE E^PANA SE LA JUEGAN, PARA SALVAR A ALGUIEN 
DE ALGUISOS ASOS DE PRESIDIO O, CUANDO MENOS, PARA MITIGAR LAS APREMIANTES NECESIDADES 
DE   LOS    COMPANEROS   PRESOS    Y   SUS    FAMILIARES. 

SEGUN NOS COMUNICA LA DELEGACION, EN LOS MOMENTOS DE CERRAR ESTA ED1CI0N LO RE- 
CAUDADO HA PASADO DE LOS OCHO MIL PESOS Y SE ACERCA BASTANTE  A LOS NUEVE MIL PESOS. 

iCOMPASERO, QUE NO FALTE TU APORTACION A ESTA CAMPAS A ESPECIAL 1958! TU CONCIENCIA, 
COMPASERO, OUEDARA TRANQÜILA Y LOS PRESOS Y FAMILIARES, COMPANERO, MITIGARAN UN TAN- 
TO SUS SUFRIMIENTOS. 
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